
 

 
Estilo de aprendizaje privilegiado en la enseñanza por 

competencias en la educación secundaria 

 

 
Tesis para obtener el grado de: 

 

Maestro en educación con énfasis en desarrollo cognitivo 
 

 

Presenta:  

Paula Castillo Díaz 

 

 

 

 

 

Asesor tutor: 

Mtra. Gabriela Díaz Rodríguez 

 

 

Asesor titular: 

Dra. Yolanda Contreras Gastelum 

 

 

Bogotá, Colombia                                                                             Junio 2014 



ii 
 

Dedicatoria 

- A mis hijos Nicolás y Juan Miguel por ser la motivación principal para hacer 

todo lo que hago. Porque me hacen ser un mejor ser humano y me recuerdan cada día 

qué es lo verdaderamente importante en la vida. 

- Espero que con este paso, puedan sentirse orgullosos de su mamá y que 

aprendan de mi a encontrar la gratificación a través de un trabajo bien hecho, dando 

siempre lo mejor de sí mismos. Ustedes me inspiran a mejorar para ser un ejemplo y 

para ser la persona que ustedes se merecen que yo sea. 

- Este es un homenaje para ustedes, a Nico por su disciplina, su organización, su 

ternura, su cabecita brillante y centrada que lo va a llevar muy lejos. A Juan Miguel por 

su persistencia, su decisión, su fortaleza, su creatividad. A los dos, por su estilo único y 

el corazón enorme que tienen. ¡No los puedo amar más! 

  



iii 
 

Agradecimientos 

- Quiero agradecer a todos aquellos que hicieron posible que yo llegara a este punto 

y me mantuvieron en línea para lograr mi propósito.  

- En primer lugar a  Micho por su ayuda, compañía, paciencia, asesoría técnica, 

disponibilidad incondicional y por ser quién más sacrificó en el día a día para que 

yo pudiera lograr esto. 

- A mis hijos por su tiempo, su paciencia y su generosidad, por sacrificar un 

pedacito de mamá para que yo pudiera crecer en otros aspectos. 

- Al Colegio Santa María por su apoyo y su ayuda permanente, especialmente a la 

rectora Ma. José Zuleta por hacerme todo posible y estar siempre abierta. A 

Giovanna Rebolledo por su disposición y asequibilidad, a Pilar Cortés por su 

intención y su interés, a Yadira Peña por su tiempo y su linda actitud. 

- Agradezco también a Carlos Gómez por su ayuda y asesoría, así como por 

aparecer en el momento preciso. 

- A mis amigos que me permitieron equilibrar las cargas sin presiones y con 

compañía. 

- Al TEC de Monterrey por cambiar mi visión de la educación, especialmente a  mi 

tutora Gabriela por su acompañamiento, asesoría y retroalimentación permanentes, 

así como por sus palabras de aliento que me mantuvieron motivada.  

- Y finalmente no puedo dejar por fuera a mis papás,  a quienes debo cualquier logro 

que tenga, pues gracias a las bases que me aportaron, he podido ir construyendo 

todo lo que soy hoy en día.  



iv 
 

Estilo de aprendizaje privilegiado en la enseñanza por 

competencias en la educación secundaria 

Resumen 

En el presente trabajo “Estilo de aprendizaje privilegiado en la enseñanza por 

competencias en la educación secundaria”, se indagó sobre la correlación entre el 

enfoque por competencias y los estilos de aprendizaje. El interrogante giró alrededor de 

si dicho enfoque tiende a priorizar a alguno de los estilos de aprendizaje por encima de 

los otros. La metodología empleada fue cuantitativa a través de un estudio correlacional. 

Los instrumentos aplicados fueron la prueba de competencias de Milton Ochoa, utilizada 

como predictora de las pruebas por competencias estatales que se realizan en Colombia, 

y el CHAEA, reconocido test para medir estilos de aprendizaje. Se correlacionaron los 

datos recogidos por ambos instrumentos, al ser aplicados a 57 estudiantes de un colegio 

privado y femenino ubicado en Bogotá, Colombia. Los resultados evidenciaron que el 

enfoque por competencias privilegia al estilo reflexivo en primer lugar, y al estilo 

teórico en segundo. Mientras que su correlación con el estilo activo y el estilo 

pragmático es negativa, siendo el estilo activo el que menos correlación tiene con el 

enfoque por competencias. Se mencionan algunos aspectos a considerar con respecto a 

la lectura de estos resultados, algunas aplicaciones prácticas de este estudio al campo 

educativo, así como algunas ideas para realizar futuras investigaciones en temas 

relacionados con lo aquí expuesto. 
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Capítulo 1 Planteamiento del problema 

1.1 Antecedentes 

A medida que la sociedad ha ido cambiando y evolucionando, la educación ha 

tenido que hacer también ciertos ajustes para dar respuesta a las demandas del medio. De 

acuerdo con Tejada (2000), esto conlleva una serie de cambios estructurales, pero 

también en la práctica que requieren de la generación de nuevos principios en la 

educación para satisfacer las nuevas necesidades.  

De acuerdo con Lozano y Burgos (2007), El Banco Mundial (WB) reconoce que 

las características del contexto de la sociedad actual llevan a ciertas demandas de las 

instituciones sociales ya que la demanda del mercado ha cambiado, exigiendo nuevos 

aspectos en el sujeto. Es necesario que las personas desarrollen más habilidades y 

conocimientos para que sean competentes, motivo por el cual se necesita un modelo de 

educación y entrenamiento adecuado para los requerimientos del nuevo contexto. 

Estos autores mencionan que el WB afirma que hay que preparar a las personas 

integralmente para competir en la economía global en la que los cambios se dan 

rápidamente y por eso hay que desarrollar habilidades que vayan también cambiando y 

se necesita actualización y desarrollo de nuevas competencias.   

El WB (2003) afirma también que es necesario que la educación desarrolle un 

enfoque que favorezca un tipo de aprendizaje para la creación, aplicación, el 

análisis y la síntesis del  conocimiento, así como para la toma de decisiones, 

resolución de problemas y aprender cómo aprender. La educación y el 

entrenamiento tienen el reto de lograr el mayor nivel de aprendices con las 

habilidades de lenguaje, matemáticas y ciencias. Asimismo, enfocarse para lograr 

la mayor cantidad posible de aprendices y los mejores niveles de motivación y de 
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calidad de experiencias, como un punto crítico para la educación e instancias 

interrelacionadas. (Lozano y Burgos, 2007, p. 84) 

 

Así mismo, según Lozano y Burgos (2007), el WB afirma que la educación debe 

ser un elemento de un sistema educativo holístico e integral, que tenga en cuenta la 

flexibilidad, diversidad, eficiencia y que responda a la economía del conocimiento. 

En este contexto, uno de los cambios que se ha presentado en la educación es el 

trabajo por competencias. Anteriormente la formación era centrada en la adquisición de 

conocimientos y en el aprendizaje memorístico. A medida que el tiempo fue pasando, se 

encontró que era también importante la adquisición de ciertas habilidades, 

independientemente de los conocimientos específicos. Actualmente se ha evolucionado 

a la educación por competencias, que según Lozano y Burgos (2007), se refiere al 

“conjunto de competencias (conocimientos, comprensión y habilidades) que se espera 

que el estudiante domine, comprenda y demuestre después de completar un proceso 

corto o largo de aprendizaje.” (p. 83). 

 

1.2 Planteamiento del problema 

Enmarcados en este contexto, hay que explorar qué necesidades cubre el enfoque 

educativo centrado en competencias y qué aspectos deja de lado. Uno de los modelos 

educativos más importantes a tener en cuenta en la actualidad es el modelo de los estilos 

de aprendizaje, pues como lo menciona Cawelti según McCarthy (2006), nunca había 

sido mayor la presión que tienen los profesores de ayudar a la diversidad de aprendices a 

alcanzar altos estándares. Este autor afirma que es necesario tener en cuenta los distintos 

estilos de aprendizaje para lidiar con la complejidad de los asuntos actuales, se requiere 



3 
 

un pensamiento de orden superior. Si bien, con estos cambios la educación ha pasado de 

centrarse en el profesor a centrarse en el alumno, hay que entonces tener en cuenta la 

diversidad de alumnos que hay en las aulas y sus distintas formas de ver y aprender el 

mundo. La pregunta sería entonces si la enseñanza por competencias tiene en cuenta esta 

diversidad de alumnos y si es adecuada para todos los tipos de estudiantes que tenemos 

en las aulas o si por el contrario, sigue privilegiando a unos estudiantes por encima de 

los otros o si refuerza más un estilo de aprendizaje que otros. 

Es aquí cuando surge el planteamiento del problema pues hay que explorar de qué 

manera la enseñanza por competencias escolares privilegia a un estilo de aprendizaje por 

encima de los otros. 

Este es un problema que es factible de ser investigado, ya que a través de 

instrumentos puede medirse la relación entre estas dos variables, por un lado, la 

enseñanza por competencias, y por el otro, los distintos estilos de aprendizaje de los 

alumnos. Es observable en el día a día de la enseñanza en las escuelas. 

Además, es un asunto que merece ser investigado, ya que relaciona dos enfoques 

relativamente nuevos sobre los que vale la pena explorar su relación y su interacción. 

Así mismo, aprender sobre este tema puede ayudar a dilucidar si se tienen en cuenta y se 

desarrollan todos los estilos de aprendizaje de manera equitativa, siendo este un objetivo 

deseable de la educación que pretende basarse en el estudiante. Esto promovería la 

utilización de la metodología por competencias en las instituciones. 
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1.3 Pregunta de investigación 

 ¿De qué manera la enseñanza por competencias escolares privilegia a un estilo de 

aprendizaje por encima de los otros? 

1.4 Objetivos 

General: 

1. Establecer cuál es el estilo de aprendizaje al que se le da prioridad en la 

enseñanza por competencias escolares. 

Específicos: 

1. Determinar si el aprendizaje por competencias cubre las distintas necesidades de 

la diversidad de estudiantes que hay en el aula.  

2. Analizar la compatibilidad que hay entre el enfoque de enseñar por competencias 

y el enfoque de los estilos de aprendizaje. 

3. Encontrar la correlación entre la enseñanza por competencias y cada estilo de 

aprendizaje en particular. 

4. Explorar si hay alguna diferencia entre la enseñanza por competencias en las 

distintas áreas y su correlación con los estilos de aprendizaje. 

 

1.5 Hipótesis 

La metodología de enseñanza por competencias privilegia a un estilo de aprendizaje 

por encima de los otros.  
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1.6 Justificación 

El presente trabajo busca encontrar si la enseñanza por competencias privilegia a 

alguno de los estilos de aprendizaje que se pueden encontrar en el aula. Esto es de 

especial importancia ya que en la actualidad el aprendizaje por competencias ha tomado 

mucha fuerza en la enseñanza básica y superior, con la esperanza de que sea el modo 

más apropiado para ajustarse a la demandas de la sociedad actual, con sus características 

de globalización y cambio constante. El mundo demanda una educación de vanguardia 

que pueda educar no sólo en el conocimiento sino que también permita llevar estos 

conocimientos a la práctica. 

Así lo plantea Rueda (2009), cuando afirma que algunos autores (García et al., 

2008; Zabala y Arnau, 2008), explican que el enfoque por competencias está cada vez 

más presente en las discusiones relacionadas con la educación en distintos países 

americanos, europeos y latinoamericanos. Esto llega hasta el punto de convertirse en un 

discurso pedagógico que promueve el cambio de las instituciones educativas en la 

sociedad del conocimiento y en un medio para lograr una formación integral, equitativa 

y para la vida. 

Esto hace que sea de suma urgencia evaluar la idoneidad de esta metodología y ver 

si se ajusta a las necesidades que la sociedad le impone a la educación actual. Según 

Rueda (2009), desde que se empezó a hablar de competencias, se han formulado 

distintos planteamientos, que incluyen la necesidad de alinear el sistema educativo al 
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sector productivo. Incluso se habla de formar sujetos para enfrentar los retos que 

conlleva una sociedad que está en constante transformación y cuyo rumbo es incierto. 

Teniendo en mente que parte de lo que se le pide a la educación es que sea 

centrada en el estudiante y a sus necesidades, como lo afirma Arce-Medina (2008) según 

el cual, en la última década se ha buscado mejorar la práctica de los profesores por 

medio de la adopción de nuevas estrategias de enseñanza que lleven a un aprendizaje 

más eficiente.  “El tema principal es cambiar la clase tradicional centrada en el maestro 

por otra que aplique estrategias didácticas centradas en el alumno.” (p. 3). En este 

contexto, el modelo de estilos de aprendizaje hace un acercamiento a esta diversidad que 

encontramos en las aulas. Por eso es un enfoque idóneo para ser correlacionado con la 

metodología por competencias y determinar si se está teniendo en cuenta el panorama 

completo o si se necesita hacer algún ajuste, reestructuración o complementación. 

1.7 Beneficios esperados 

Los resultados de este estudio pueden ser útiles para cualquier institución, pública 

o privada, básica o superior, que utilice la metodología del aprendizaje por competencias 

y que esté interesada en que el aprendizaje sea centrado en el estudiante. De esta manera, 

se puede compensar o complementar la enseñanza que se imparte actualmente teniendo 

en cuenta qué aspectos fortalece y cuáles no tanto. A partir de aquí se pueden generar 

estrategias de mejoramiento para la calidad de la educación y sobre todo para la 

cobertura dentro del aula. 
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Por un lado, tener en cuenta los distintos estilos de aprendizaje dentro del aula, 

permite que se consideren las distintas fortalezas que tienen los alumnos y que cada uno 

aprenda desde la forma particular en que percibe e interactúa con el mundo. Por otro 

lado, también permite que en los estudiantes se forme distintos tipos de destrezas que 

van muy de la mano con lo que se busca en un aprendizaje por competencias, es decir 

una formación integral y holística. 

1.8  Delimitación del estudio 

El presente trabajo se realizará en el Colegio Santa María, ubicado en la ciudad de 

Bogotá, Colombia.  

Debido a que los datos recogidos para esta investigación se recolectarán en una 

sola institución, es necesario tener en cuenta las implicaciones que esto acarrea.  

Por un lado, la institución donde se realizará el estudio de campo es de carácter 

privado; esto significa que los datos que se recojan, no podrán dar cuenta de las 

instituciones de carácter público. Debido a que la educación pública y privada es 

radicalmente diferente en Colombia, un estudio realizado en un ámbito, no puede dar 

luces de lo que ocurre en el otro. 

En segunda medida, la institución es de carácter femenino, por lo cual no se puede 

tener en cuenta una perspectiva de diferencia de género en el presente estudio. Es decir, 

que todos los datos recogidos serán válidos para un análisis en mujeres y ya que hay 

tantas diferencias en los hombres y las mujeres y su forma de procesar la información y 

de aprender, éstas no podrán ser tenidas en cuenta en esta oportunidad. 
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Un tercer aspecto a tener en cuenta es que las estudiantes que asisten al colegio 

donde se realizará la investigación viven en estratos 5 y 6; esto significa que el análisis y 

las conclusiones darán cuenta de una población favorecida económica y socialmente. 

Las diferencias entre los estratos son dicientes ya que niñas que viven en estratos más 

altos han tenido una calidad de vida mejor que los otros niños, incluyendo una mejor 

alimentación y más cuidados desde la infancia, lo cual puede tener efectos en los 

resultados de una investigación que se enfoque en el aprendizaje. Por este motivo, no se 

podrá dar cuenta de lo que ocurra en estratos más bajos. 

Así mismo, hay que considerar que el Colegio Santa María está ubicado en 

Bogotá, Colombia. Esto implica unas características sociales y demográficas distintas a 

las que se puede tener en otro lugar. Por una parte, es un país donde la educación medida 

con pruebas internacionales, no está bien posicionada con respecto a países 

desarrollados. Pero por otro lado, al estar ubicado en la capital del país, hay buenas 

oportunidades de educación que en otros lugares de Colombia no se tienen. En todo 

caso, hay que tener en cuenta las diferencias culturales y las particularidades de un país 

con las características del presente. 

Un aspecto temporal a tener en cuenta en el estudio, es que se cuenta con un año 

aproximadamente para realizar el proyecto; en esta medida, el diseño debe ser ágil y no 

puede contener aspectos para los que se requiera un análisis a muy largo plazo, hay que 

conseguir profundidad pero con limitaciones metodológicas debidas a la limitación del 

tiempo. 
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Una limitante más específica al diseño del estudio, es con respecto a la edad de los 

estudiantes. Ya que cada etapa del desarrollo tiene características distintas, no se puede 

generalizar unas conclusiones logradas de un análisis con niñas de cierta edad a otras 

edades. Específicamente en este proyecto se trabajará con niñas de onceavo grado, es 

decir estudiantes de 17 y 18 años de edad. 

Así mismo, las competencias que se tendrán en cuenta en el análisis son 

específicamente las que se miden en las pruebas estatales, es decir las competencias 

científicas, matemáticas, de lenguaje (inglés y español), filosóficas y las de ciencias 

sociales. Esto debido a que uno de los instrumentos que se utilizarán en el estudio son 

los datos recogidos y medidos en dichas pruebas y en ellas sólo se tiene en cuenta el 

desarrollo de las competencias mencionadas. 

Así mismo, hay que tener en cuenta las limitaciones metodológicas. Debido a que 

el presente es un estudio cuantitativo, en el que se analiza la correlación entre variables y 

a partir de ahí se concluye,  no se explorará las razones a fondo, para lo cual se 

requeriría un estudio de tipo cualitativo, que dé cuenta de las percepciones y 

motivaciones de las personas. Es  así, como se apunta a lograr encontrar una correlación 

entre los estilos de aprendizaje y la metodología por competencias, pero no se 

profundizará en los aspectos causales que de allí se desprenda. 

Teniendo en cuenta estas limitaciones, el presente estudio puede dar luces de la 

relación existente entre la enseñanza por competencias y los estilos de aprendizaje en un 

contexto de escolaridad privado, femenino y colombiano. 
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Palabras Clave: Competencias, Estilos de aprendizaje, Constructivismo.  

Competencias: son las capacidades de aplicar conocimientos, habilidades, pensamientos, 

carácter y valores integralmente, en el ámbito personal, social y laboral. Se refieren a los 

conocimientos, habilidades, y destrezas que se  desarrollan para comprender, 

transformar y poner en práctica de acuerdo al contexto (Tobón, 2006). 

Estilos de aprendizaje: conjunto de características que hacen referencia a las diversas 

formas en que las personas aprenden (Alonso, Gallego y García, 2006-2009). 

Constructivismo: corriente pedagógica que se centra en darle herramientas al estudiante 

para que sea protagonista de su proceso de aprendizaje. El proceso educativo se percibe 

como dinámico y orientado a la acción, donde el estudiante participa activamente y a 

través de sus interacciones construye el conocimiento (Isaza, 2008). 
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Capítulo 2: Marco Teórico 

En el presente capítulo se expone el marco teórico del proyecto investigativo. Para 

entender la relación entre los estilos de aprendizaje y el aprendizaje por competencias, es 

necesario hacer un recorrido teórico que abarca distintos aspectos.  

El marco teórico está dividido en 4 grandes apartados: En primera instancia, se 

habla de los antecedentes teóricos que definen el nacimiento de estos modelos 

educativos, enmarcados en el constructivismo. En segunda medida se desarrolla la teoría 

relacionada con el enfoque por competencias, en el cual se tiene en cuenta sus orígenes, 

el concepto de competencia en sí mismo (construcción histórica, definición y 

clasificación), las críticas más comunes a este enfoque y el impacto que tiene en la 

educación. El tercer apartado abarca lo relacionado con los estilos de aprendizaje, es 

decir la definición del concepto, las clasificaciones más comunes y las implicaciones de 

este modelo en la educación. Por último, se trata la relación entre competencias y estilos 

de aprendizaje, de acuerdo a lo encontrado en la literatura y las investigaciones. 

2.1 Antecedentes: Constructivismo 

Cuando se habla de educación, el rol de la escuela constructivista es esencial, ya 

que dio lugar a muchas de las ideas que se llevan a cabo hoy en día y es base de muchas 

escuelas y corrientes que fueron surgiendo a partir de esta visión de la persona y de su 

formación. 

Para contrarrestar la visión constructivista con la visión de estudiante que tiene la 

educación tradicional, Isaza (2008) afirma que las clases tradicionales funcionan como 
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una forma de transmitir conocimiento, enfocándose en ampliar la memoria y los 

contenidos específicos, centrándose en el saber del maestro. En este caso el estudiante es 

un simple receptor de la información y el resultado de su evaluación dependerá de en 

qué tanto coincida su respuesta con los conocimientos que se le han transmitido. 

Este mismo autor afirma que los constructivistas por su parte, “buscan más 

participación, interactividad, significado de la información para el estudiante, y están 

enfocadas en él como artífice de su propio conocimiento, dentro del concepto de proceso 

de aprendizaje.” (Ordóñez, 2004 expuesto por Isaza, 2008, p. 341) 

Para entender este cambio en la educación hay que referirse al constructivismo 

desde sus inicios, modelo en el cuál se enmarca y el cual da lugar al enfoque por 

competencias al que hará referencia este trabajo. 

Isaza (2008), explica la importancia de las investigaciones de Jean Piaget con 

respecto al desarrollo cognoscitivo. Este autor expuso que la adquisición del 

conocimiento no consiste simplemente en el registro de información, y que las 

estructuras cognoscitivas no son innatas, sino que hay una construcción por parte de la 

persona que interactúa con el objeto. De esta manera, por medio de una elaboración 

continua de operaciones y estructuras de conocimiento sobre las acciones que lleva a 

cabo el sujeto con el objeto, se van creando las estructuras cognoscitivas. “Piaget no 

entendió el conocimiento como un hecho dado… sino como un proceso, como un 

elemento en evolución… que se construye a sí mismo a través de la acción.” (p. 343). 



13 
 

Otro autor de gran importancia dentro del constructivismo es Vygotsky, el cual, 

según Isaza (2008), planteaba que el desarrollo intelectual necesariamente está influido 

por el medio social, así, aprendizaje y desarrollo se relacionan íntimamente desde el 

primer momento de vida. Para este autor, los otros tienen un rol muy importante en el 

aprendizaje. Plantea el término “zona de desarrollo próximo” para hacer referencia a la 

distancia que hay entre lo que el niño es capaz de hacer y lo que puede llegar a hacer en 

potencia. De esta manera, la persona puede realizar algunas cosas que no podría realizar 

por sí mismo, con la ayuda y guía de otro más experto en la cuestión. Así, Vygotsky 

mostró la importancia que tiene la interacción social en el proceso de construcción del 

conocimiento. 

Por otro lado, está Ausubel con un concepto clave dentro del construccionismo y 

es el de “Aprendizaje significativo”. Según Isaza (2008), este autor planteó que para que 

se dé realmente aprendizaje, se debe tener en cuenta la relación entre el conocimiento 

previo de la persona y el nuevo que se pretende adquirir y de una intención consciente 

de parte del aprendiz para realizar las conexiones entre ambos tipos de conocimiento. El 

conocimiento memorístico no sirve para resolver o analizar problemas en un nuevo 

contexto y está desconectado entre sí. Es entonces cuando Perkins habla del 

constructivismo del desempeño, para referirse a la comprensión como base del 

aprendizaje y para pensar y actuar flexiblemente con lo que se sabe; es así como la 

comprensión se da a través de la acción. 

Otro concepto central en la visión constructivista, es el de trabajo colaborativo. 

Según Isaza (2008), Boix-Mansilla y Gardner, plantearon que para que haya 
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comprensión, es necesario analizar las disciplinas en el mundo real y académico. El 

trabajo colaborativo consiste en la participación de distintos actores (estudiantes, 

maestros, autores, etc.) para abordar una situación. Así, el aprendizaje es reforzado por 

la interacción social dentro de la zona de desarrollo próximo de cada uno. De esta 

manera, se aprende desde la construcción del conocimiento, pero también desde la 

formación de ciudadanos con una mayor capacidad para solucionar problemas y una 

mejor capacidad crítica. 

Estas concepciones llevan a que el rol del maestro dentro del constructivismo se 

modifique. De acuerdo con Isaza (2008), el maestro pasa a ser una guía que establece 

objetivos, estimula a los estudiantes, favorece el ambiente para que haya 

autoaprendizaje, está pendiente del proceso y lo evalúa constantemente, sin adoptar un 

rol de experto en el tema. El maestro se centra en apoyar los procesos de pensamiento de 

los estudiantes, en vez de dedicarse él mismo a hablar. Se preocupa por fomentar 

habilidades para encontrar respuestas y en el desarrollo de un pensamiento crítico. 

Así mismo, cambia el ambiente de aprendizaje. Isaza (2008) afirma que el 

constructivismo fomenta la creación de variados ambientes de aprendizaje que están en 

constante reorganización y giran en torno a los estudiantes, para facilitar el aprendizaje 

activo y el desarrollo de habilidades superiores de pensamiento. Debe estar presente el 

trabajo en colaboración y el acceso a diversos recursos. 



15 
 

Dentro de este marco, cobran importancia también, de acuerdo con Isaza (2008), 

los enfoques que tienen en cuenta los distintos estilos de aprendizaje, contemplando 

estrategias que tengan en cuenta a todos los alumnos en su diversidad. 

 

2.2 Enfoque por Competencias 

Aular de Durán, Marcano y Moronta (2009), resaltan la importancia de los cuatro 

pilares fundamentales que definió la UNESCO para el aprendizaje: conocer, hacer, ser y 

convivir. Esto con la intención de mejorar la calidad de la educación, la participación 

activa de la comunidad escolar y aumentar la calidad de los programas académicos de 

Educación básica.  

Dentro de este marco, las competencias vienen a jugar un rol muy importante, ya 

que cumplen con los requisitos que son exigidos hoy en día para la educación de calidad. 

Como lo menciona Tobón (2006), el enfoque por competencias conlleva trasformaciones 

profundas en los niveles educativos y seguir este enfoque significa comprometerse con 

una docencia de calidad, que busca asegurar el aprendizaje del estudiante. 

La importancia que ha tomado este enfoque es explicado por Rueda (2009), 

cuando afirma que éste ha estado en el centro de las discusiones en los distintos niveles 

de la educación. Afirma que en Estados Unidos, Canadá, en casi todos los países 

europeos y en varios países latinoamericanos, el enfoque por competencias es 

considerado un discurso pedagógico que ha sido ampliamente difundido y se percibe 
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como un dispositivo para el cambio de las instituciones escolares y una forma de lograr 

un aprendizaje que tenga en cuenta la formación integral, en equidad y para toda la vida.  

Por un lado, este enfoque permite alinear el sistema educativo a las necesidades 

del mundo laboral y productivo, al tiempo que contribuye a formar personas que puedan 

cubrir ciertas necesidades fundamentales para enfrentar los retos de una sociedad que se 

encuentra en constante transformación y cuyo rumbo es incierto. (Rueda, 2009) 

Rueda (2009), argumenta que el enfoque por competencias responde a un mundo 

que es cada vez más diverso e interconectado, donde hay una producción continua y 

creciente de información (gracias en parte a las TICS).  

El reconocimiento de la complejidad de las condiciones actuales de vida llevó al 

planteamiento del concepto de competencia, que involucra la habilidad de 

enfrentar demandas complejas, apoyándose en y movilizando recursos 

psicosociales (incluidas las destrezas y actitudes) en un contexto particular. Al 

manejo de herramientas, tanto físicas como socioculturales, se agrega su 

comprensión y adaptación a los propios fines de las personas y a su uso 

interactivo. (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

[OCDE], 2005, citado por Rueda, 2009, pp. 3 - 4). 

Adicionalmente, esta misma organización (OCDE) afirma que actualmente es 

necesario que las personas aprendan a interactuar con grupos heterogéneos, que puedan 

manejar sus propias vidas con autonomía y en un contexto social más amplio. Se espera 

que las personas se adapten a los contextos cambiantes y que demuestren creatividad e 

innovación, automotivación y valores, yendo más allá de la simple reproducción del 

conocimiento.  

Rueda (2009) menciona que el Proyecto Tuning ha influido en que el enfoque por 

competencias se expanda. Este se llevó a cabo en Europa y América Latina, 
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pretendiendo crear espacios para acordar las estructuras educativas de los países para 

que haya una comprensión, comparación y reconocimiento mutuos, y para facilitar la 

movilidad de estudiantes y profesionales. Esto, debido a la internacionalización donde la 

universidad como actor social debe enfrentar retos y responsabilidades, 

independientemente de su ubicación física. Esta búsqueda de aspectos en común se 

enfoca en las competencias expuestas en resultados de aprendizaje para respetar la 

diversidad, la libertad y la autonomía de cada país, y para identificar los roles de los 

profesores y los estudiantes.  

 Otro argumento que menciona Rueda (2009) al hacer referencia a Cano (2008), a 

favor del enfoque por competencias, se relaciona con la capacidad que deben desarrollar 

las personas para buscar, seleccionar, procesar, interpretar y apropiarse de la 

información, para saber cómo utilizarla en distintas situaciones. Así mismo, es necesario 

que el conocimiento sea integrado para poder enfrentar su complejidad y no dividirlo en 

áreas, como se hace tradicionalmente. También es importante que la formación de las 

personas sea integral. 

 Este mismo autor, menciona que el sistema educativo actual no tiene en cuenta 

algo que sí se considera en las competencias y es el desarrollo de conocimientos, 

habilidades y actitudes que estén encaminados a la resolución de situaciones inéditas. 

Además, este enfoque tiene en cuenta las inteligencias múltiples al tiempo que considera 

el conocimiento conceptual, procedimental y actitudinal desde una perspectiva global y 

aplicativa.  
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2.2.1 Concepto de competencia. 

2.2.1.1 Construcción histórica. El concepto de competencia, si bien ha tomado 

auge últimamente en educación, es un concepto que se viene forjando desde hace varias 

décadas. Según Tobón (2006), los orígenes se remontan a Chomsky y Skinner en la 

década de los sesenta. 

Por su parte, Chomsky (1970) expuesto por Tobón (2006), planteó el concepto de 

competencia lingüística, para referirse a “una estructura mental implícita y 

genéticamente determinada que se ponía en acción mediante el desempeño comunicativo 

(uso efectivo de la capacidad lingüística en situaciones específicas).” (Tobón, 2006, p. 

2). Así, Chomsky hablaba de competencia en oposición al desempeño. A partir de este 

momento surgieron las reelaboraciones del concepto en el campo de la lingüística, de la 

psicología cognitiva y conductual y de la educación. 

Desde la psicología conductual, de acuerdo con Tobón (2006), surgió entonces una 

contraposición a la concepción de Chomsky, ya que el desempeño era considerado parte 

de la competencia y un aspecto definitorio de este concepto. Aquí, el énfasis se ponía en 

lo observable y verificable y se miraba desde afuera, no como Chomsky que lo 

consideraba algo interno. Desde este enfoque conductual, fue tomando importancia la 

competencia dentro del mundo laboral, donde se espera del trabajador que desarrolle 

competencias para que la organización se competitiva. Esta misma concepción, marcó la 

educación desde mediados de los noventa, donde en varios países se introdujo el 
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concepto de competencia en la formación de las personas para favorecer la inserción 

laboral. 

Otro enfoque que aportó a la construcción del concepto de competencia, es la rama 

de la psicolingüística y la psicología cultural, donde se da un énfasis a la interacción de 

la persona con su entorno. Dentro de la psicología cultural se encuentra por ejemplo 

Vygotsky, el cual, de acuerdo con Tobón (2006), plantea que las competencias son 

acciones situadas que se definen en relación con ciertos instrumentos que funcionan 

como mediadores, es decir, que tienen en cuenta el contexto en el cual se llevan a cabo. 

Estas acciones de las que habla Vygotsky, se dan a partir de la mente, la cual se 

construye en las relaciones sociales con los otros y es actualizada por la cultura. Así, la 

psicología cultural le ha dado a la competencia una connotación social, ya que la mente 

y el aprendizaje son construcciones sociales que surgen de la interacción con el otro, 

siendo influidos por el contexto. 

Dentro de la psicología cognitiva, se encuentran también aportes al concepto de 

competencia. Por su parte, Howard Gardner con su teoría de las inteligencias múltiples 

brindó un contexto teórico a este concepto, según Tobón (2006). Así mismo lo hizo 

Sternberg (1997), expuesto por Tobón (2006), con su concepto de inteligencia práctica, 

donde se enfatiza en la capacidad de sortear las situaciones de la vida solucionando los 

problemas sin necesidad de pensarlo mucho, para que la atención y la memoria puedan 

centrarse en otras actividades. 
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Por otro lado, aparte de estas escuelas o autores que han influido 

disciplinariamente en la construcción de este concepto, otras instancias han determinado 

también el curso que ha tomado el constructo de competencia. 

De acuerdo con Tobón (2006), el aspecto social ha sido determinante ya que a la 

escuela se le ha presionado para que se adapte a las necesidades de la Sociedad del 

Conocimiento, donde se pide que haya algo más allá de la transmisión de la información 

o acumulación de conocimientos, sino que se sepan buscar,  procesar, analizar y aplicar 

de una manera idónea. 

Por otro lado, Tobón (2006) menciona el aspecto económico, el cuál ha sido 

también de gran influencia, ya que el mundo laboral y empresarial le ha exigido a la 

escuela la formación de profesionales competitivos que les permita desempeñarse 

idóneamente en las organizaciones para generarles una ventaja económica frente a otras, 

entrando la escuela a formar parte de esta competitividad del mercado. 

Como puede verse, el concepto de competencia tiene una gran historia, que es aún 

más rica si se tiene en cuenta que tantos campos han aportado a esta construcción, entre 

estos el disciplinar, el educativo,  el económico, el social y el laboral. Esto lleva a que el 

concepto sea variado en definiciones y perspectivas desde donde se puede abordar, pero 

a su vez lo hace también más complejo. A continuación se profundizará en la definición 

del concepto como tal. 

Para la presente investigación es importante tener en cuenta la construcción del 

concepto de competencia en el contexto colombiano, ya que es en Colombia donde se 
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realiza la presente investigación.  Charria et al (2011), afirma que este es un concepto 

nuevo en el ámbito de la educación en este país y está vinculado a los sistemas de 

evaluación de calidad de 1994. El Ministerio de Educación Nacional lo introdujo como 

concepto en el 2002 y desde entonces la ley exige a las instituciones educativas 

“modelos curriculares y proyectos educativos coherentes con la realidad, que formen 

individuos idóneos y con las competencias necesarias para la resolución autónoma de 

problemas en los campos académico y laboral.” (p. 135). 

2.2.1.2 Definición del concepto. Charria et al (2011), hablan del origen gramatical 

del concepto competencia. Afirman que viene del verbo “competer” que significa 

“pertenecer a” o “incumbir”. De aquí surge el sustantivo competencia y el adjetivo 

competente para referirse a algo o alguien que es apto o adecuado. 

Según Aular de Durán, Marcano y Moronta (2009), el concepto de competencias 

incluye las características inherentes a las personas en su desenvolvimiento natural y 

profesional y facilitan las actividades que se llevan a cabo con razonamiento y juicio 

propio, dependiendo de la labor que implique el trabajo, según lo que se deba hacer y lo 

que realmente se hace en algunas situaciones, según el grado de dificultad. Así, Dalziel y 

col. (2000) citado por estos autores, definen competencia como una característica que es 

subyacente a la persona y que se relaciona casualmente con una actuación exitosa en el 

trabajo. Así mismo, citan a Arévalo (2004), quien define competencia como las 

características de la persona que trabaja y que la definen como apta para realizar su labor 

eficientemente de acuerdo al cargo asignado. De acuerdo con este marco, definen las 

competencias como: 
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Las actitudes, valores, conocimientos, habilidades y capacidades intelectuales o de 

comportamientos que la persona posee y le permiten desarrollar potencialidades de 

acuerdo a situaciones inesperadas aplicando razonamientos, creatividad, iniciativa 

y toma de decisiones; lo cual implica, siguiendo a Dalziel y col (2000:131), 

capacidades y conocimientos que se pueden adquirir mediante el estudio, la 

experiencia y la práctica, y rasgos de carácter con raíces profundas, y cualidades 

personales poseídas por los trabajadores, que son más difíciles de desarrollar y 

cambiar. (Aular de Durán et al., 2009, p. 140). 

Por su parte, Mertens (2001) mencionado por Aular de Durán et al. (2009) afirma 

que la competencia es la capacidad real que tiene una persona para dominar las tareas 

que confirman una función específica según sean las condiciones en el trabajo, la 

capacidad de la persona para movilizarla y desarrollarla en situaciones laborales 

concretas. De esta manera, para identificar las competencias, se parte de los resultados y 

los objetivos que la organización desee, que derivan en tareas y éstas a su vez en 

conocimientos, habilidades y destrezas que se requieran para la tarea. Esto permite abrir 

espacios a una variedad de opciones ya que los procesos de aprendizaje van dando lugar 

a los procesos de cambio. 

Tobón (2006), considera que las competencias se centran en aspectos específicos 

de la docencia, el aprendizaje y la evaluación, como lo es el integrar conocimientos, 

destrezas, procesos cognitivos,  habilidades, valores y actitudes frente a actividades o 

problemas. También considera el contexto y sus aspectos sociales, ambientales, 

profesionales, disciplinares, investigativos y laborales. Adicionalmente, el concepto de 

competencia tiene en cuenta los estándares de calidad en los procesos. Por este motivo, 

el enfoque por competencias puede darse desde casi cualquier modelo pedagógico. 
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Más concretamente, Rueda (2009), afirma que González y Wagenaar consideran 

este concepto como el objeto de los programas educativos, las competencias incluyen 

una combinación dinámica de conocimientos, comprensión, habilidades y capacidades. 

Tobón (2006), presenta su definición de competencias, refiriéndose a ellas como  

unos procesos complejos de desempeño con idoneidad en un contexto específico, con 

responsabilidad. Habla de un proceso porque considera que las competencias no son 

estáticas sino dinámicas, y tiene un fin determinado, el cual depende del contexto en el 

que se presente. Afirma además que son complejas, ya que son multidimensionales y 

evolucionan, abarcan distintas esferas humanas y ponerlas en práctica implica 

enfrentarse a la incertidumbre. Cuando habla de desempeño, se refiere a que las 

competencias involucran la articulación de los aspectos cognoscitivos, actitudinales y el 

hacer, todo esto como una actuación en la realidad. Pero además, este autor señala otra 

característica que poco se encuentra en otras definiciones y que además puede ayudar a 

diferencias este término de otros similares, esto es la idoneidad, es decir realizar las 

actividades pero de manera eficaz, eficiente, efectiva, pertinente y con apropiación.  

Otro aspecto que tiene en cuenta este autor en la definición de competencia, es el 

del contexto, ya que toda competencia es llevada a cabo en un contexto determinado, 

bien sea laboral, social, científico, educativo, etc. Este medio social, ambiental, 

disciplinar o cultural influye y le da significado a una situación. 

El último aspecto de la definición de Tobón (2006), es el de responsabilidad. Este 

autor plantea que en las competencias, cualquier actuación implica un ejercicio ético, ya 
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que se deben prever las consecuencias de los desempeños, incluyendo los perjuicios para 

uno mismo o para los demás, responder por ellas y corregir lo que sea necesario. “El 

principio en las competencias es entonces que no puede haber idoneidad sin 

responsabilidad personal y social.” (p. 6) 

Jaramillo (2005) incluye en su texto algunos elementos que le parecen clave a la 

hora de hablar de ser competente en algo. Por un lado, hay que tener en cuenta qué hay 

que hacer y qué no hay que hacer (conocimiento), hay que llevarlo a cabo varias veces 

(desempeño) y reflexionar sobre ello (praxis). Se da un papel fundamental a la 

experiencia donde, según ella, aparecen las buenas preguntas y sólo ahí es cuando 

aparece la necesidad de buscar un método que permita saber qué se debe hacer para 

entender exactamente qué se hizo bien y qué se hizo mal. Pero también habla de la 

importancia de ser persistente pues es necesario no perder el ánimo y continuar aunque 

se fracase.  

Las preguntas, las respuestas, la motivación, el no perder el aliento, la repetición, 

el compartir con otros, todo esto juega un papel importante en la comprensión, en 

volvernos competentes. A su vez, la abstracción y la generalización que descubro 

con la reflexión, me permiten crear principios o normas con las que puedo “pasar” 

las ideas a otros campos del saber, es decir, hacer transferencias adecuadas. 

(Jaramillo, 2005, p. 35) 

 

Dentro de las distintas definiciones de competencia, es necesario tener en cuenta 

que incluso dentro del mismo modelo, hay distintas corrientes. Según Luengo et al. 

(2008), expuesto por Rueda (2009), una de las corrientes le da más importancia a los 

aspectos individuales y cognitivos al momento de definir las competencias. Otra 
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corriente por su parte, se enfoca en los aspectos sociales, es decir en la forma en que se 

adquieren, se reconocen y se aplican las competencias.  

Desde una perspectiva distinta, Cano (2008), también mencionado por Rueda 

(2009), afirma que otra forma de enfocar el concepto hace referencia a concepciones 

positivistas, donde el concepto es abordado de forma más cerrada, se utilizan estándares 

prescritos, se relaciona con una cualificación profesional y se encuentra ligada a una 

función productiva. O bien, puede enfocarse desde una perspectiva interpretativa, es 

decir que la competencia es concebida de manera holística, como un acto complejo y 

que se encuentra relacionada con el desarrollo profesional y personal, lo cual implica 

que haya reflexión. 

De acuerdo entonces a la visión que se adopte, así mismo variará la definición de 

este término, tomando un matiz u otro. 

2.2.1.3 Clasificación. Hay distintas formas de clasificar las competencias, aquí se 

revisarán sólo algunas que han sido explicadas por Aular de Durán et al. (2009) y hace 

referencia a Benavides (2003), Dalziel y col (2000), Levy-Leboyer (1997) y Mertens 

(2001). Adicionalmente se hará referencia a Tobón (2006). 

En primera instancia, Aular de Durán et al. (2009) explica la clasificación de 

Benavides (2003),  quien divide las competencias en genéricas, laborales y básicas.  

Las primeras, hacen referencia a ciertas características que una persona requiere y 

que pueden generalizarse en una empresa o estado.  Son comportamientos que se extraen 

de las políticas y objetivos de la organización y su finalidad es fortalecer la identidad.  
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Pueden ser de varios tipos, de acuerdo lo que pretendan: para desempeñar un cargo 

satisfactoriamente, para un grupo de empleos, para ingresar o mantenerse en una 

empresa o sector, o para identificar clasificaciones que estén relacionadas con ámbitos 

gerenciales. 

Por otro lado, las competencias laborales se refieren al conjunto de atributos 

visibles que se aportan a la labor o comportamiento para  lograr un desempeño que sea 

eficiente e idóneo. Estas competencias hacen referencia a “conocimientos, habilidades, 

destrezas, autoconceptos, rasgos, temperamentos, motivos, necesidades y capacidad de 

adecuación, generación y aplicación de conocimiento que se ponen en práctica mediante 

tareas o situaciones de trabajo, relaciones en el entorno” (Aular de Durán et. Al, 2009, 

p.142). Estas competencias hacen referencia a un conjunto de habilidades y destrezas 

organizadas en una estructura mental y cuando es necesario, se pueden movilizar 

conscientemente. 

En tercer lugar se encuentran las competencias básicas, las cuales vienen del 

escenario en el que se desarrollan, se adquieren en la educación básica y se despliegan 

en las actividades cotidianas y laborales. Son las competencias mínimas que tienen en 

común los distintos ámbitos laborales. Son los cimientos que le dan fundamento al buen 

desempeño y al aprendizaje empresarial y hacen referencia a la capacidad de transferir 

en la vida cotidiana, la información, los conocimientos, las aptitudes y las habilidades 

que son desarrolladas en la escuela básica. (Aular de Durán et. Al, 2009). Son las 

cualidades con que cuentan las personas para desenvolverse en el contexto, afrontando 

los retos de la vida cotidiana y permiten desenvolverse en la sociedad. Al mismo tiempo, 
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permiten reflexionar sobre el contexto y sobre uno mismo, cultivándose y teniendo en 

cuenta  experiencias y aprendizajes para dar respuesta a situaciones prácticas de la vida 

real. Incluyen las habilidades básicas (hablar, escuchar, leer, escribir, etc.), el desarrollo 

del pensamiento (creatividad, solución de problemas, comprensión, toma de decisiones, 

etc.) y cualidades personales (autoestima, responsabilidad, sociabilidad, integridad, 

autodirección, etc.). 

Otro tipo de clasificación de las competencias la propone Dalziel y col (2000), 

mencionados por Aular de Durán et. Al (2009). Ellos plantean las competencias 

diferenciadoras y las umbral o esenciales. Las primeras hacen referencia a aquellos que 

distingue a un trabajador con un desempeño superior, de un trabajador con un 

desempeño medio. Son específicas de un determinado puesto. Por otro lado, las 

competencias esenciales son aquellas necesarias para lograr un desempeño mínimamente 

adecuado y se refleja en las actividades cotidianas. 

Aular de Durán et. Al (2009), mencionan también la clasificación hecha por Levy-

Leboyer (1997), según el cual las competencias pueden ser genéricas o generales si son 

comunes a una actividad, básicas o adquiridas si son resultado de la formación o 

específicas o precisas si están enfocados en un sector o puesto de trabajo específico. Este 

autor afirma que las competencias se pueden adquirir durante toda la vida por medio de 

los saberes teóricos y los conocimientos que son implícitos a la práctica, a través de la 

experiencia de la acción, de enfrentarse a problemas específicos, y a través de la 

experiencia formativa. De esta manera, las competencias permiten generar 

conocimientos que sean aplicables a la realidad y son una oportunidad de desarrollo 

profesional que se logra a través de la experiencia. 
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Mertens (2001) mencionado por Aular de Durán et al (2009), diferencia entre las 

competencias genéricas que son las competencias mínimas y que son específicas de la 

empresa y del cargo; las competencias básicas que son las características que se 

necesitan para llevar a cabo una labor pero que no implican un mejor desempeño e 

incluyen habilidades básicas, aptitudes analíticas y cualidades personales; y las 

competencias específicas que hacen referencia a las características que tiene una persona 

que diferencian un desempeño superior de uno pobre y permiten llegar a resultados 

específicos de acuerdo al contexto de la organización. 

Otra perspectiva la muestra Tobón (2006), quien plantea que sólo hay dos tipos de 

competencias, las genéricas y las específicas. Las primeras hacen referencia a aquellas 

que tienen en común todas las profesiones o alguna rama de profesiones. Las segundas 

se refieren a las competencias que son únicas de cada profesión y por lo tanto le dan 

identidad. 

Así mismo, cada una de estos tipos de competencias se dividen en dos subtipos, 

según el nivel de amplitud de la competencia: competencias y unidades de competencia. 

Las primeras son amplias, tienen un carácter global y se relacionan con toda un área. Las 

segundas son concretas y se refieren a actividades mediante las que se lleva a cabo cada 

competencia. 

Como puede verse, si bien hay distintos autores que plantean cada uno su 

clasificación individual, al final terminan tratando los mismos aspectos y las taxonomías 

que proponen son muy similares. Hablan de unas competencias generales que son los 

conocimientos generales, unas básicas que son los requisitos mínimos y unas específicas 

que son propias de la labor que desempeñan. 
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2.2.2 Críticas al enfoque por competencias. Tobón (2006) expone algunas de las 

críticas que ha enfrentado el enfoque por competencias y la manera como se han 

abordado. 

La primera crítica hace referencia a que la educación se orienta a lo laboral, 

descuidando lo disciplinar. La respuesta que se da a esta crítica, es que si esto ocurre en 

alguna institución es por el enfoque de la institución como tal, o por la comprensión 

inadecuada del enfoque, pero no es parte de la ideología del modelo por competencias, 

ya que por el contrario, éste impulsa la formación disciplinar, por ejemplo con las 

competencias científicas. 

Una segunda crítica al modelo por competencias es aquella que hace referencia a 

que este modelo le da prioridad al “hacer” y que descuida el “ser”. Si bien los programas 

por competencias tendieron a darle prioridad a la ejecución de tareas y o a los valores y 

las actitudes, esto es algo que se ha ido corrigiendo con los años, donde la definición de 

competencia, al implicar idoneidad, se refiere no sólo a la excelencia laboral sino 

también en desempeñarse con excelencia en los demás campos de la vida humana. Así, 

hoy en día se tienen en cuenta también los aspectos emocionales y motivacionales dentro 

de este enfoque. 

Un tercera crítica es frecuente encontrarla entre los docentes y es la de asumir una 

posición donde dicen que esto es lo que han hecho siempre, pero en realidad esta postura 

es una resistencia al cambio y esto impide que puedan analizar el enfoque a profundidad 

para compararlo con lo que realmente se ha hecho tradicionalmente. En este aspecto, el 

enfoque por competencias ha hecho 4 grandes aportes a la educación. En primera 
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instancia, se le da un lugar importante a la calidad del aprendizaje y la docencia. En 

segunda medida, se integra el ser, el conocer y el hacer para lograr un desempeño 

idóneo. El tercer aporte se refiere a la estructuración de los programas según las 

exigencias del contexto. Por último, el concepto de evaluación tiene en cuenta criterios 

colectivos con referentes académicos y científicos. 

Como puede verse, las críticas realizadas al enfoque por competencias, surgen de 

un desconocimiento del modelo o de la forma en que se ponen en práctica, más que del 

modelo en sí mismo. 

 

2.2.3 Implicaciones del enfoque a la educación. Tobón (2006) menciona 3 

aspectos centrales que el enfoque por competencias ha generado en la educación. 

El primer aspecto hace referencia a pasar de un énfasis que tenía la educación en 

los contenidos conceptuales y factuales a un énfasis en el desempeño integral ante 

actividades y problemas. Este aspecto implica cambiar el centro de la educación del 

plano teórico a un nuevo énfasis que tiene en cuenta el conocer, el ser y el hacer en una 

mirada más integradora. 

Una segunda implicación es que se pasa del conocimiento a la sociedad del 

conocimiento ya que la educación debe contextualizar el saber en lo local, regional e 

internacional, preparando a los actores de la educación para pasar de la asimilación de 

conocimientos a una dinámica donde se busque, seleccione, comprenda, sistematice, 

critique, cree, aplique y se transfiera. 

Un tercer aspecto que marca un cambio fundamental en la educación es que el 

centro de la educación deja de ser la enseñanza y comienza a ser el aprendizaje. Esto es 
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clave ya que en vez de enfocarse en la clase como tal, se enfoca en el estudiante, sus 

conocimientos previos, sus expectativas, aprendizajes, estilos de aprendizaje y en su rol 

activo dentro de su proceso de aprendizaje. Esto implica tener en cuenta no sólo el 

trabajo presencial sino también el trabajo autónomo de cada estudiante.  

A partir de estos aspectos, debe entonces enfocarse la nueva enseñanza, teniendo 

en cuenta el cambio de metas, técnicas didácticas y formas de evaluación que se 

desprenden de estos cambios. Esto implica fortalecer en el estudiante sus capacidades 

cognitivas y metacognitivas, su capacidad de hacer y el conocimiento de sus procesos 

emocionales y motivacionales, para que sea el protagonista de su propio proceso de 

aprendizaje. “Las competencias, entonces, significan calidad e idoneidad en el 

desempeño, protagonismo de los estudiantes, orientación de la enseñanza a partir de los 

procesos de aprendizaje y contextualización de la formación.” (Tobón, 2006, p. 15) 

Este modelo ha tomado tanta relevancia, que según Rueda (2009), es considerado 

un programa de investigación y un instrumento para diseñar intervenciones en las 

políticas, las prácticas pedagógicas e incluso se tiene en cuenta al comparar la calidad 

educativa de los distintos países.  

Como puede verse, hay muchas ventajas del enfoque por competencias, pero sobre 

todo, ofrece una alternativa de acercar la educación a las necesidades del mundo del 

trabajo para formar profesionales que sean más creativos, innovadores y flexibles. Así 

mismo, como lo afirma Rueda (2009), permite contar con ciudadanos que sean más 

conscientes y participativos. Esto permite que la escuela satisfaga en una mayor medida 

las necesidades de la sociedad contemporánea. 
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El enfoque por competencias trae otras implicaciones en el sistema escolar. Según 

Rueda (2009), este modelo implica también la revisión del currículo, de modo que se 

lleven a cabo estrategias que garanticen su logro. Así mismo, conlleva una diferencia en 

la evaluación. Al evaluar por competencias, ya no se cumple una función de sólo 

certificar el aprendizaje y pasa a enfocarse en un rol de orientación diferenciada de los 

avances de los estudiantes, llevando a cabo una función más formativa que sumativa, al 

centrarse en los avances graduales hasta llegar al dominio permanente. Esto lleva a que 

el rol del maestro cambie y ya no sea el agente central de la evaluación, sino que hay una 

mayor participación de otros actores en el diseño y puesta en práctica de las formas de 

evaluación. 

Revisando ahora el panorama local, teniendo en cuenta que ésta es una 

investigación que se lleva a cabo en Colombia, Tobón (2006), menciona que es muy 

importante entender y conocer el enfoque por competencias, por varias razones, entre 

ellas 3 principales. Por un lado, porque es el enfoque que está de base en la política 

educativa de Colombia, motivo por el cual todos los docentes deben saber manejarlo. En 

segunda medida, las competencias son el centro de varios proyectos educativos 

internacionales de gran envergadura como los son el Proyecto Tuning y el Alfa Tuning. 

El tercer argumento para sustentar la importancia de conocer este enfoque, es que las 

competencias son la base fundamental para orientar el currículo, la docencia, el 

aprendizaje y la evaluación desde una perspectiva de calidad, ya que incluye principios, 

indicadores y herramientas para lograrlo, más de lo que se puede ver en otros enfoques 

educativos. 
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2.3 Estilos de aprendizaje 

2.3.1 Definición. Como primera medida hay que tener en cuenta, qué se entiende 

por estilos de aprendizaje, lo cual, al igual que con el concepto de competencias, varía 

entre un autor y otro. 

Con respecto al concepto de “estilo” como tal, Alonso, Gallego y García (2006-

2009), afirman que en el lenguaje pedagógico, este término se utiliza para señalar 

distintos comportamientos reunidos bajo una sola etiqueta. Por una parte, son como 

conclusiones a las que se llega sobre la manera cómo actúan las personas y  pueden ser 

útiles para clasificar y analizar los comportamientos. Pero también  tienen el peligro de 

ser usadas como simples etiquetas. Estos autores consideran que un estilo es más que 

una serie de apariencias. 

Afirman que desde una perspectiva fenomenológica, las características estilísticas 

son los indicadores de dos niveles de la mente: por un lado, el sistema total de 

pensamiento y por el otro, las cualidades particulares de la mente que se utilizan para 

construir lazos con la realidad. Esto significa que ciertas características personales no 

son casualidades sino elementos que se encuentran muy relacionados con aspectos 

psicológicos. 

Alonso et al. (2006-2009), explican cómo surgió el interés en investigar estos 

“estilos”: Gregorc y otros a autores estudiaron en los años setenta, los comportamientos 

que caracterizaban a los alumnos brillantes, tanto dentro como fuera del aula. Ellos 

encontraron que habían aspectos muy contradictorios ya que mientras unos tomaban 

muchos apuntes, otros no lo hacían, unos estudiaban todas las noches y otros sólo para 

los exámenes, etc. Los investigadores encontraron que las manifestaciones externas se 
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debían a disposiciones naturales de cada persona, pero también a resultados de 

experiencias pasadas. 

Con respecto entonces a los estilos de aprendizaje, como tal, Alonso et al. (2006-

2009), mencionan que  éstos ayudan a guiar las interacciones que la persona tiene con la 

realidad, al tiempo que facilitan un camino de auto y heteroconocimiento. Se refieren a 

ellos como la forma en que la mente procesa la información  o como es influida por las 

percepciones de cada persona. 

Mencionan algunas las definiciones significativas en este campo. Por un lado, 

Dunn, Dunn y Price (1979) expuestos por Alonso et al. (2006-2009), definen los estilos 

de aprendizaje como la forma en que ciertos elementos diferentes (primero nombraron 

18, luego 3 más), que proceden de 4 estímulos básicos, afectan a la habilidad que tiene 

una persona para absorber y retener. Esta definición tiene dos críticas: por un lado, es 

una definición descriptiva adaptada a la misma taxonomía de estilos que estos autores 

propugnan. Por otro lado, no tienen en cuenta el elemento inteligencia. 

Otra definición importante en este campo, de acuerdo con Alonso et al. (2006, 

2009), es la de Hunt (1979), según el cual, los estilos de aprendizaje son las condiciones 

educativas bajo las cuales un estudiante está en la mejor situación para aprender, o qué 

estructura necesita para aprender mejor. 

Para Leichter (1973), según Alonso et al. (2006-2009), un estilo educativo, el cuál 

coincide con lo que llamamos estilo de aprendizaje, es cómo las personas se diferencian 

en la forma de “iniciar, investigar, absorber, sintetizar y evaluar las diferentes 

influencias educativas en su ambiente, y de integrar sus experiencias, y la rapidez del 

aprendizaje, etc.” (Alonso et al., 2006-2009, p. 1). Los estilos educativos se aprenden en 
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la interacción con el otro, por eso tienen un carácter social, pues se confirman, modifican 

o adaptan. Sus elementos son dinámicos y están siempre en relación. 

Alonso et al. (2006-2009), afirman que cuando se habla de estilos de aprendizaje, 

se tienen en cuenta los rasgos cognitivos, los cuales son definidos por 4 aspectos: 

dependencia-independencia de campo, conceptualización y categorización, relatividad 

frente a impulsividad y las modalidades sensoriales. 

 El  cuanto al primer factor, en las situaciones de aprendizaje, los dependientes de 

campo prefieren una mayor estructura externa, más retroalimentación y se sienten más 

cómodos con la resolución de problemas en equipo. Por el contrario, los independientes 

de campo necesitan menos estructura externa y retroalimentación, prefieren la resolución 

personal de los problemas y no se sienten tan cómodos con el aprendizaje en grupo. 

Con respecto al factor conceptualización y categorización, las personas muestran 

consistencia en cómo forman y usan los conceptos, interpretan la información y 

resuelven problemas. Por lo general, los niños prefieren un enfoque relacional-

contextual y los adultos un enfoque analítico-descriptivo. 

Con relación al factor reflexividad-impulsividad hace referencia a la precaución 

frente a la aceptación de riesgo. Tiene que ver con diferencias en rapidez y adecuación 

de respuesta ante soluciones alternativas. 

El cuarto factor, las modalidades sensoriales que cada persona prefiere, se refieren 

a las diferencias que hay entre unos y otros individuos  en los sentidos en los que se 

apoyan para captar y organizar la información (visual o icónico lleva al pensamiento 

espacial, auditivo o simbólico lleva al pensamiento verbal, cinético o inactivo lleva al 

pensamiento motórico). 
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También es importante tener en cuenta los rasgos afectivos. Alonso et al. (2006-

2009), hablan de la forma en que varían los resultados del aprendizaje de estudiantes que 

quieren y desean aprender y los que no lo hacen. La motivación y las experiencias 

influyen en el aprendizaje. La decisión o necesidad de aprender para lograr un puesto 

puede favorecer el aprendizaje, si no implica un nivel de tensión que lleve al bloqueo. 

Los rasgos fisiológicos, por otra parte, también influyen en el aprendizaje y deben 

tenerse en cuenta en el diseño de los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Por su parte, Keefe (1988), citado por Rodríguez y Vázquez (2013), afirma que los 

estilos de aprendizaje son los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sirven de 

indicadores más o menos estables, de cómo las personas perciben, interaccionan y 

responden a los ambientes de aprendizaje. 

De acuerdo con estos autores, los “rasgos” pueden ser en gran parte inconscientes 

pero también modificables. Cada persona aprende de formas distintas y las variables 

individuales influyen en la manera en que se encare el proceso. Una forma de construir 

el aprendizaje es diagnosticar el perfil del estudiante y hacerlo consciente, para esto hay 

distintas maneras de hacerlo y se pueden evaluar aspectos superficiales como las 

preferencias en virtud del contexto hasta aspectos más profundos  como las 

características de personalidad.  

2.3.2 Clasificación. Hay distintas formas de clasificar los estilos de aprendizaje.  

García (2006) por su parte, menciona el modelo Onion de Curry (1987), el cuál 

utilizaba el modelo de una cebolla como analogía para su planteamiento, en el cuál hay 3 

niveles. La capa exterior de la cebolla hace referencia al primer modelo que es el de 

“Preferencias institucionales y de contexto”, que es la capa más fácilmente observable y 
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en la que se puede actuar más fácilmente; se centra en las preferencias instruccionales y 

ambientes de aprendizaje. Se refiere a las orientaciones al estudio y a las necesidades de 

contexto del estudiante para el trabajo.  

La segunda capa se refiere al modelo “Preferencias en el proceso de información”  

y se basa en las preferencias acerca de cómo se procesa la información. Esta teoría se 

basa en las preferencias vitales del estudiante en el modo de aprendizaje y permite al 

maestro planificar y adecuar el currículum, el proceso de aprendizaje y la acción 

didáctica en el salón de clases. 

La tercera capa es el centro de la cebolla y se refiere al modelo “Preferencias 

relacionadas con la personalidad”, el cual está relacionado con las preferencias de 

aprendizaje relativas a la personalidad. En este caso se le da al estudiante información 

acerca de su autoconocimiento que puede relacionar con los contextos y formas de 

aprendizaje. El maestro puede ajustar su acción dentro o fuera del salón de clases, a las 

particularidades de la personalidad de cada estudiante. 

Por otro lado, García (2006), hace referencia a otro tipo de clasificación de los 

estilos de aprendizaje que es el de Grigorenko y Sternberg, quienes clasifican los 

modelos de estilos de aprendizaje en tres categorías: centrados en la cognición, que son 

aquellos relacionados con los estilos cognitivos. En segunda instancia están los estilos 

centrados en la personalidad, los cuales comprenden los estilos de personalidad 

relacionados con la cognición. En este caso, los estilos no son vistos como rasgos de 

personalidad sino como diferencias individuales que están arraigadas y ejercen control 

sobre las competencias de la función cognitiva, intereses, valores y el desarrollo de la 

personalidad. Por último están los estilos centrados en la actividad, los cuales buscan 
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aportar información sobre las diferencias individuales a la hora de aprender y que no son 

explicadas por los tests de inteligencia. En este punto se incluyen los modelos de estilos 

de aprendizaje y estilos de enseñanza. 

 Una tercera clasificación expuesta por García (2006), es la de Rayner y Riding, 

quienes se basan en la propuesta de Grigorenko y Sternberg para plantear tres 

aproximaciones: la centrada en la cognición se refiere a los modelos de estilos 

cognitivos característicos de la dimensión cognitiva Holística-Análitica (analiza la 

preferencia de las personas por organizar la información en su globalidad o por partes), 

la dimensión cognitiva Verbal-Visual (analiza la inclinación individual a representar la 

información mediante imágenes mentales o pensamientos verbales) y los que integran 

las dos dimensiones. 

La segunda aproximación está centrada en la personalidad y la tercera 

aproximación está centrada en el aprendizaje e implica tres características: el interés por 

el impacto que tienen las diferencias individuales en la pedagogía, el desarrollo del 

concepto de estilos de aprendizaje y la presentación de instrumentos de evaluación como 

fundamentación para la exposición teórica. A su vez, los estilos de aprendizaje pueden 

estar basados en procesos, en preferencias o en habilidades cognitivas. 

Este trabajo se centrará, de acuerdo a esta clasificación, en un modelo de estilos de 

aprendizaje basado en procesos, el de Honey y Mumford, el cual parte del modelo de 

Kolb. 

Una de las primeras clasificaciones, de las que luego partieron otras, es la de 

David Kolb. Según Gravini e Iriarte (2008), este autor planteaba que en el proceso de 
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aprendizaje participan dos procesos: la percepción del contenido a aprender y su 

procesamiento. La primera se puede realizar a través de la experiencia concreta de los 

acontecimientos, o por medio de su conceptualización abstracta. La segunda se lleva a 

cabo por medio de la experimentación activa o la observación reflexiva. La combinación 

de estos procesos da lugar a los 4 estilos de aprendizaje que planteaba Kolb: 

convergente, divergente, asimilador y acomodador. 

El estilo de aprendizaje convergente se caracteriza por percibir a través de la 

conceptualización abstracta y procesar por medio de la experimentación activa. La 

mayor fortaleza que tienen es la de aplicar sus ideas. 

En cuanto al estilo de aprendizaje divergente, se refiere a las personas que 

perciben por medio de la experimentación concreta y procesan por medio de la 

observación reflexiva. Su principal fortaleza es la capacidad que tienen de analizar 

situaciones concretas desde distintas perspectivas, son personas imaginativas. 

El estilo asimilador, hace referencia a las personas que perciben por medio de la 

conceptualización abstracta y procesan a través de la observación reflexiva. Su gran 

fortaleza es la capacidad que tienen de elaborar modelos teóricos. 

Por último, el estilo acomodador es aquel que se caracteriza por percibir a través 

de la experiencia concreta y procesar por medio de la experimentación activa. 

A partir de este modelo de Kolb, surge el de Honey y Mumford. Rodríguez y 

Vázquez (2013) explican esta clasificación, la cual es una de las más reconocidas en el 

campo de los estilos de aprendizaje. Honey y Mumford clasifican los estilos de 

aprendizaje en: Activo, Reflexivo, Teórico y Pragmático.  
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El estilo de aprendizaje activo, se caracteriza por ser una persona animadora, 

improvisadora, descubridora, arriesgada y espontánea. También es frecuente encontrar 

que sea creativa, novedosa, aventurera, renovadora, inventora, vital, y que sea vividora 

de la experiencia. Le gusta generar ideas, es lanzada, protagonista, chocante, innovadora, 

conversadora, líder, voluntariosa, divertida, participativa, competitiva, le gusta aprender, 

tiende a ser solucionadora de problemas y cambiante. Gravidi e Iriarte (2008), agregan 

que estos estudiantes son aquellos que se involucran totalmente y sin prejuicios a las 

experiencias nuevas, disfrutan el presente y se dejan llevar por los acontecimientos. Son 

entusiastas y por lo general actúan primero y piensan después. Se llenan de actividades y 

cuando se aburren de alguna se lanzan a la siguiente. No les gusta hacer planes a largo 

plazo y consolidar los proyectos. Les gusta trabajar rodeados de gente pero siendo ellos 

el centro. Por medio del aprendizaje quieren responder al ¿cómo? 

Por su parte, McCarthy y McCarthy (2006), dicen que este tipo de personas busca 

la utilidad y los resultados de las cosas y se benefician de un aprendizaje tipo “manos a 

la obra”. Así mismo, les gusta ser considerados competentes y ayudan a otros a serlo, 

disfrutando de la compañía de este tipo de personas. Normalmente abordan los 

problemas de manera rápida y sin ayuda, resuelven el conflicto buscando soluciones y 

asumen la autoridad con castigo y recompensa. 

Este tipo de personas, al ser maestros, se caracterizan por estar interesados en que 

sus estudiantes logren una competencia elevada, utilizan metodologías prácticas y creen 

que las habilidades adquiridas deben ser para la vida. Pueden mejorar sus habilidades 

sociales. (McCarthy y McCarthy, 2006) 
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En segunda medida, Rodríguez y Vázquez (2013), explican que el estilo de 

aprendizaje reflexivo es caracterizado por ser ponderado, concienzudo, receptivo, 

analítico y exhaustivo. Es frecuente encontrar que además sea observador, recopilador, 

paciente, cuidadoso, detallista y elaborador de argumentos. Tiende a prever alternativas, 

estudiar comportamientos, registrar datos, investigar, asimilar, escribir informes. Su 

ritmo es lento, es una persona distante, prudente, inquisidora y sondeadora. Gravidi e 

Iriarte (2008), añaden que son personas que adoptan una posición de observador que 

analiza las cosas desde distintas perspectivas. Analizan los datos antes de llegar a 

conclusiones, tendiendo a aplazarlas hasta que han analizado bien los datos recogidos. 

Tienden a observar y escuchar antes de hablar e incluso pueden querer pasar 

desapercibidos. Quieren responder a la pregunta ¿por qué? 

Para McCarthy y McCarthy (2006), este tipo de personas buscan significado y 

claridad, aprenden a través del diálogo, la escucha y compartiendo ideas. Se destacan 

por ser capaces de ver las cosas desde distintas perspectivas y tener una gran 

imaginación. Como profesores se caracterizan por interesarse por el bien individual y 

por animar a sus estudiantes a ser auténticos. Promueven el trabajo en grupo y la 

reflexión. Pueden mejorar el trabajar bajo presión y tomar riesgos. 

En tercer lugar está el estilo teórico. Rodríguez y Vázquez (2013) afirman que se 

caracteriza por ser metódico, lógico, objetivo, crítico y estructurado. Tiende a ser 

disciplinado, planificador, sistemático, ordenado, sintético, razonador, pensador, 

relacionador, perfeccionista, generalizador, explorador, buscador de hipótesis, teorías o 

modelos, de preguntas, de supuestos subyacentes, de conceptos que tengan una finalidad 

clara, de racionalidad, de sistemas de valores y criterios. Es inventor de procedimientos. 



42 
 

Gravidi e Iriarte (2008), afirman que estos estudiantes se caracterizan por adaptar e 

integrar sus observaciones en teorías complejas y bien fundamentadas. Piensan de 

manera secuencial, es decir que van paso a paso. No se sienten cómodos con juicios 

subjetivos, con el pensamiento lateral y con actividades que no tengan una lógica clara. 

La pregunta que quieren responder por medio del aprendizaje es ¿qué? 

Para McCarthy y McCarthy (2006), estas personas como estudiantes se 

caracterizan por destacarse en el aprendizaje de tipo tradicional, ya que buscan 

estructura y certezas, son sistemáticos y asumen los problemas con lógica y análisis. 

Como maestros se interesan por la transmisión del conocimiento y les gusta ayudar a sus 

estudiantes a convertirse en buenos pensadores. Su fortaleza es la teoría y los conceptos, 

y su debilidad la falta de creatividad. 

Por último, el estilo pragmático tiene como características principales, ser 

experimentador, práctico, directo, eficaz y realista. Pero también es frecuente encontrar 

que sea técnico, útil, rápido, decidido, planificador, positivo, concreto, objetivo, claro, 

seguro de sí, organizador, actual, solucionador de problemas, aplicador de lo aprendido 

y planificador de acciones. Gravidi e Iriarte (2008) explican que las personas con este 

estilo les gusta probar ideas y técnicas nuevas y ver si funcionan al aplicarlas, les llevar 

esas ideas a la práctica de manera inmediata y se aburren con las largas discusiones 

sobre un mismo punto. Son personas realistas a las que les gusta tomar decisiones y 

resolver problemas. Es frecuente que estén pensando en cómo mejorar las cosas y les 

gusta asumir retos. La pregunta a resolver es: ¿qué pasaría si…? 

Para McCarthy y McCarthy (2006), estas personas son estudiantes intuitivos y 

aprenden por el autodescubrimiento, les gusta el caos e influenciar a otros. Son de mente 
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abierta y tienen buenas habilidades comunicativas. Como maestros, se interesan porque 

los estudiantes sigan sus sueños, tengan actividades extraescolares y busquen las 

distintas posibilidades. Son innovadores y les gusta el cambio, pero no son buenos para 

revisar los detalles. 

 

2.3.3 Implicaciones de los estilos de aprendizaje en la educación. Los 

problemas que enfrenta la educación en la actualidad, son distintos a los que se le 

presentaban en épocas pasadas. De acuerdo con Gravini e Iriarte (2008), actualmente se 

pide el desarrollo de un pensamiento crítico y reflexivo, por lo que es imperativo recurrir 

a propuestas educativas que tengan en cuenta las necesidades de los estudiantes. Por este 

motivo, se han realizado experiencias educativas con la intención de mejorar el proceso 

enseñanza-aprendizaje, basado en el reconocimiento y la potencialización de los 

procesos cognitivos del estudiante. En esta medida, el éxito de un estudiante tiene 

relación con la forma en que lleva a cabo sus procesos metacognitivos y en el 

conocimiento y aplicabilidad que tenga de sus estilos de aprendizaje. 

Teniendo en cuenta los distintos estilos en la forma en que los estudiantes 

aprenden, uno de los aspectos que hay que tener en cuenta en la educación, es el rol del 

docente.  

Por una parte, de acuerdo con Rodríguez y Vásquez (2013), la intervención del 

docente se ve inconscientemente afectada por su propio estilo de aprendizaje, por lo 

cual, puede influir de manera negativa en los estudiantes con los que no tiene un perfil 

semejante, y así mismo, puede incidir con favoritismos hacia los que tienen un estilo 

similar al suyo. 
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Por esto, afirman, sería conveniente diagnosticar el estilo de aprendizaje del 

maestro, el del grupo en general y el de los estudiantes que lo conforman, para intentar 

adaptar las estrategias didácticas a cada situación, estudiante y equipo de trabajo 

colaborativo. Cundo el maestro reflexiona sobre su propia práctica profesional, puede 

estar alerta para evitar caer en prejuicios o estereotipos y para no presentar las 

propuestas de aprendizaje en una única forma. También lo lleva a reconocer 

particularidades y potencialidades de los estudiantes y los grupos y puede reformular la 

tarea de modo que se aproveche lo mejor de cada uno y de su combinación para que 

aprendan los unos de los otros. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta, cómo lo reconocen Gallego y Martínez 

(2003), que no se trata de que el maestro se adapte todas las veces a todos los estilos de 

aprendizaje de los estudiantes, ya que esto sería imposible. En todo caso sí se 

recomienda que intente comprender las diferencias de estilos entre sus estudiantes para 

que haga un esfuerzo por adaptar su enseñanza en las áreas y en las oportunidades en 

que los objetivos lo ameriten. 

Por otro lado, afirman Rodríguez y Vázquez (2013), que debido a que cuando los 

estudiantes jóvenes y adultos toman conciencia de sus estilos de aprendizaje se 

involucran en mayor medida en superarse y en multiplicar la experiencia con sus 

compañeros, el maestro debe ajustar también la ayuda que les brinda. “Las estrategias de 

enseñanza deben conectar, movilizar y activar los esquemas de conocimiento previo de 

los alumnos forzando adecuadamente su reestructuración. La intensidad debe ser tal y 

tan justa que, no paralice por temor o falta de significados que imposibiliten establecer 
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asociaciones y que al mismo tiempo, provoque desafíos y cuestione los saberes 

adquiridos.”  (p. 5) 

Estos autores afirman que el maestro debe apuntar a lo que el estudiante no 

domina aún, exigiéndole un esfuerzo de comprensión y actuación. Es indispensable que 

haya una retroalimentación constante para que el estudiante se anime a optimizar su 

estilo de aprendizaje preferido y a enriquecerlo incorporando aspectos de los otros 

estilos combinados.  

Rodríguez y Vázquez (2013) afirman que la organización y planificación de toda 

tarea se entiende como una facilitación pedagógica, es un ajuste con retos abordables, 

que se puedan afrontar con las posibilidades propias y los apoyos que ser reciben.  

 

Al mismo tiempo, este tipo de enseñanza busca que la capacidad de autonomía 

aumente. La idea es que poco a poco vaya desapareciendo el soporte que da el maestro, 

pues la finalidad es que las modificaciones en los esquemas de conocimiento sean tan 

profundas y permanentes que el estudiante pueda afrontar solo situaciones similares, 

transfiriendo saberes que ha aprehendido.  

Por otro lado, hay que tener en cuenta que los estilos de aprendizaje juegan 

también un rol importante en los estilos de enseñanza del maestro. Renes, Echeverry, 

Chiang, Rangel, y Geijo (2013), según  Rodríguez y Vázquez (2013), definen los estilos 

de enseñanza como los comportamientos de enseñanza que muestra el maestro en cada 

momento de su actividad docente, fundamentados en actitudes personales y que han sido 

abstraídos de su experiencia académica y profesional, teniendo como referencia a los 

Estilos de Aprendizaje. 
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 En esta medida, no sólo los estilos de aprendizaje, sino también el estilo que el 

maestro tenga para enseñar, marcan importantemente la didáctica que se lleve a cabo 

dentro del aula, teniendo implicaciones importantes en la educación. 

 Por otro lado, es interesante indagar sobre las investigaciones que se han 

realizado en este campo, para ver cómo se presenta esta teoría en la práctica, 

especialmente en mujeres, ya que la población de la presente investigación es 

exclusivamente femenina. 

 Padilla, Rodríguez y García (2007), realizan una investigación donde indagan las 

diferencias que hay entre hombre y mujeres en lo que respecta a los estilos de 

aprendizaje. Ellos afirman que estos estilos son importantes en la medida en que puedan 

aprovecharse y predecir el éxito académico. Después de realizar una investigación no 

experimental, de tipo exposfacto y correlacional, con 150 estudiantes de psicología 

donde casi el 75% eran mujeres, encontraron que la correlación entre los aspectos 

evaluados  se mantuvo después de aplicar 5 instrumentos distintos, solamente para las 

mujeres. Esto quiere decir que en su estudio, los estilos de aprendizaje fueron mejores 

predictores del rendimiento académico en las mujeres. En todo caso se encontró que sí 

hay diferencias entre los estilos de aprendizaje de los hombres y de las mujeres. 

Mientras que los primeros son más concretos, cooperativos, introvertidos y apáticos, las 

mujeres son más abstractas, dependientes, extrovertidas, sensitivas y con más juicio.  

 

2.4 Estudios relacionados con Competencias y Estilos de Aprendizaje 

La relación entre estos dos enfoques no ha sido muy estudiada, a continuación se 

explorará lo que se sabe hasta la fecha. 
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Alonso y Gallego (2010), plantean que las diferentes facetas de cada estilo de 

aprendizaje, es considerada una competencia. Estos autores mencionan que la UNESCO, 

habla de las Competencias transversales del hombre eficaz que debe tener la conjunción 

de los cuatro saberes o aprendizajes: aprender a conocer, a hacer, a vivir juntos y a ser. 

La primera categoría, hace referencia a adquirir los instrumentos de la comprensión. 

Competencias en estilos de aprendizaje, de donde surgen las distintas preferencias para 

aprender que cada uno tiene. Se concibe a los estilos de aprendizaje como la forma de 

ser conscientes de cómo se aprende, para mejorar el propio aprendizaje, ser más 

eficientes en lo que se aprende conociendo las estrategias de aprendizaje que benefician 

a cada uno. Los cuatro aspectos de los estilos de aprendizaje son las competencias en el 

estilo de aprendizaje activo, estilo de aprendizaje reflexivo, estilo de aprendizaje teórico 

y estilo de aprendizaje pragmático. 

Alonso y Gallego (2010), realizaron un estudio con universitarios y empleadores, 

representando una muestra heterogénea de España. Participaron siete universidades de 

todas las comunidades autónomas de este país. Casi la mitad de los participantes, el 

48%, además de estudiar también trabajaba. En su estudio, ellos correlacionan las 

competencias del Tuning y las que ellos plantean en su instrumento, el cual tiene en 

cuenta los estilos de aprendizaje. Se encuentra que los universitarios y los empleadores 

valoran satisfactoriamente las competencias referidas a los cuatro estilos de aprendizaje. 

Plantean entonces que hay que esforzarse para que los estudiantes de cualquier nivel 

educativo, puedan desarrollar los cuatro estilos de aprendizaje, ya que consideran que 

éstos “serán la mejor mochila que les acompañará en sus estudios, en su profesión y en 

sus vidas.” (p. 23) 
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Encontraron que los universitarios encuestados valoraron en mayor medida para el 

empleo, a las competencias relacionadas con las emociones (aprender a ser), con el 

aprendizaje (aprender a conocer), con la gestión eficaz y el uso de las TIC (aprender a 

hacer), y con la comunicación (aprender a convivir). 

Afirman que el interés en este asunto reside en la preocupación actual que hay por 

solucionar la brecha entre lo que ofrece la universidad, por un lado, y lo que demanda la 

empresa, por el otro. 

Por otro lado, es más frecuente encontrar estudios que relacionen estos dos temas, 

estilos de aprendizaje y competencias, desde la perspectiva en que se identifican los 

primeros como competencias. Por ejemplo, Nascimento (2012) realizó un estudio 

basado en competencias, donde los estilos de aprendizaje se fundamentan en un sistema 

de enseñanza-aprendizaje que desarrolla la autonomía de los estudiantes y su capacidad 

de aprender. Este autor afirma que el aprendizaje basado en competencias, implica 

establecer las que sean necesarias en el mundo actual. La metodología de la 

investigación fue un estudio cuantitativo donde se aplicó el cuestionario COMPUNEM y 

cualitativo por medio de un análisis documental y de la entrevista semiestructurada. Los 

resultados mostraron que los estudiantes perciben a los estilos de aprendizaje como 

esenciales para su formación y sus elecciones como competencias para el ejercicio 

profesional. Si bien, en este estudio se relacionan estos dos aspectos y se reconoce su 

importancia, también puede verse, que los estilos de aprendizaje son tomados como 

competencias.  
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A diferencia del estudio anterior, en la presente investigación, no se toman uno 

como parte del otro sino como dos enfoques distintos de los cuales se quiere explorar un 

aspecto de su relación. 

Otro estudio donde se relacionan estos dos conceptos, ya no uno como parte del 

otro, es el de Maris, Noriega y Maris (2012), realizado en Argentina con 1500 

estudiantes del primer año de las carreras de arquitectura, diseño y urbanismo de la 

Universidad de Buenos Aires, que participaron en la materia de dibujo. En este estudio 

se investigó sobre los factores que inciden en el rendimiento académico y la deserción 

de estas carreras, teniendo en cuenta el rol mediador del estilo de aprendizaje en la 

relación entre competencia espacial y rendimiento académico, la diferencia de género y 

por cohortes en los estilos de aprendizaje y la relación entre la deserción, los niveles de 

competencia espacial y los estilos de aprendizaje. Después de realizar un análisis 

estadístico de los datos, se concluyó que la competencia espacial sí incide en el 

rendimiento académico y que el estilo de aprendizaje tiene un rol mediador en esa 

relación, ya que mientras un tipo de estilo favorece que se aproveche dicha competencia, 

otro permite que se compense la falta de dicha capacidad, y el otro neutraliza las 

diferencias que hay en rendimiento según los distintos niveles de competencia espacial.  

Las consecuencias pedagógicas que se desprenden de lo encontrado, muestran que 

es necesario promover en los estudiantes las conductas académicas que definan el estilo 

de aprendizaje autorregulado y que favorezcan que se aprovechen las capacidades 

intelectuales específicas, ya que la capacidad intelectual no es, en sí misma, un factor 

definitorio para el rendimiento académico. Es importante entonces promover en el 

estudiante la toma de conciencia de sus fortalezas y debilidades.  
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Si bien, ese estudio tuvo en cuenta, entre otros, a los dos  modelos que se tendrán 

en cuenta en la presente investigación, e incluso los toman como dos aspectos separados, 

únicamente se estudia la competencia espacial y no otro tipo de competencias. En todo 

caso sirve como referente para ver la importancia de la relación que hay entre el 

desarrollo de dicha competencia y los estilos de aprendizaje. 

En esta medida, si bien hay distintos estudios sobre las competencias y otros sobre 

los estilos de aprendizaje, hay muy pocos que tienen en cuenta a ambos factores, y entre 

esos pocos, no se ha encontrado un estudio que explore cuál de los estilos de aprendizaje 

es privilegiado en el modelo por competencias, tal como lo pretende la presente 

investigación. 

Como puede verse a lo largo del marco teórico, muchas cosas han cambiado en el 

marco de la educación. La rama investigada en este trabajo, es una de las que han 

surgido a medida que el conocimiento sobre educación y pedagogía se va ampliando. Si 

bien, hace unos años sólo unos pocos autores hablaban de estos conceptos, hoy en día es 

difícil encontrar a un educador que no haya oído hablar de competencias o estilos de 

aprendizaje.  

Se han revisado entonces las teorías más significativas de cada enfoque, desde los 

pioneros de los modelos hasta los últimos estudios que llevan a la práctica lo teorizado y 

que intentan poner a prueba ese conocimiento. Se ha evidenciado también, que si bien es 

fácil encontrar información sobre estos dos temas tan actuales, existe por otro lado una 

falta de investigaciones que relacionen los dos enfoques en la práctica, y en este aspecto 

pretende esta investigación poder contribuir.   
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Capítulo 3: Metodología 

 En el presente capítulo se explica la metodología utilizada en esta investigación. 

Para comenzar se explica el diseño de la investigación dentro del marco educativo, 

exponiendo el método cuantitativo de tipo no experimental que busca encontrar una 

posible correlación entre dos variables: el método por competencias y los estilos de 

aprendizaje. Así mismo, se habla también del contexto sociodemográfico en el cual se 

enmarca esta investigación, resaltando las características de la educación privada en 

Bogotá, Colombia. 

 Seguidamente, se explican la población y la muestra que se tuvieron en cuenta 

para el estudio, considerando que se trabajó con un colegio femenino, privado y católico. 

Específicamente con una muestra de 57 estudiantes que cursan el grado once. 

Así mismo, se describe a los sujetos utilizados en este estudio y los instrumentos 

aplicados a ellos, haciendo mención a la prueba de Pre-Icfes utilizada por el colegio y al 

CHAEA para medir los estilos de aprendizaje.  

También en este capítulo se puede encontrar el procedimiento llevado a cabo 

para aplicar los instrumentos y la forma en que se analizaron los datos. 

 

3.1 Diseño de Investigación 

Como primera medida, hay que contextualizar el marco en el que se realizará la 

presente investigación, el cual es el ámbito pedagógico. De acuerdo con Bravo, Eisman 

y Pina (1998), este tipo de investigación, se refiere a aquella que estudia los métodos, 

procedimientos y técnicas que son usados para  conseguir una explicación, un 
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conocimiento y una comprensión científica de los fenómenos educativos, y que busca 

solucionar problemas educativos y sociales. 

Dentro de este marco contextual, en la presente investigación se utilizará el 

método cuantitativo, el cual, según Bravo et al. (1998), es el método que ha gozado de 

mayor predicamento en la investigación educativa, ya que cuenta con una alta precisión 

cuantificable que se hace posible gracias al manejo de la estadística. 

Ésta es una investigación de tipo ex-post-facto o no experimental. Según 

Valenzuela y Flores (2011), este tipo de método se caracteriza porque se estudia 

información que ha sido registrada con anterioridad y que es después de ocurrido el 

“hecho” que se da una explicación al fenómeno. En esta clase de investigación no se 

manipulan variables, pero es adecuada para encontrar explicaciones o causas de 

determinadas situaciones.  De acuerdo con Aristizabal (2008), esta metodología no 

experimental resulta la mejor opción cuando el investigador tiene la oportunidad 

solamente de observar y medir las variables ya existentes. Dado que en este caso no se 

va a provocar el fenómeno y controlar las variables independientes, sino que se hará un 

análisis de las ya existentes, el enfoque será no experimental. 

Es así como no se hará un control sobre las variables, si no que se busca encontrar 

una correlación entre dos aspectos: el enfoque por competencias y los estilos de 

aprendizaje. El hecho de no hacer manipulación de variables, es una ventaja 

metodológica, ya que de acuerdo con Valenzuela y Flores (2011), este tipo de estudios 

tienden a ser más naturales y cercanos a la realidad. Por otra parte, al pretender una 

relación entre variables, no se limita a simples descripciones de hechos. 
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En esta investigación se asumirá un diseño de tipo transeccional, ya que las 

observaciones realizadas se hacen en un momento único. Así mismo, al pretender 

establecer si existe una correlación entre las variables evaluadas, se está hablando de un 

diseño correlacional. De acuerdo con Puig (2013), este tipo de diseño busca encontrar 

las asociaciones o relaciones que hay entre las variables. Así mismo, para describir el 

grado de relación entre una y otra se utilizan los coeficientes de correlación, los cuales 

deben ser de más de .85 para indicar una alta relación. Si son menores .35 demuestran 

poca relación. Por su parte, Marroquín (2012), aclara que estos diseños se caracterizan 

porque primero se miden las variables y luego, por medio de pruebas de hipótesis 

correlacionales y la aplicación de técnicas estadísticas, se estima la correlación. 

De acuerdo con Aristizabal (2008), el estudio correlacional busca probar la posible 

relación de reciprocidad o discrepancia que hay entre dos o más variables ya existentes 

en una situación educativa específica, no necesariamente se refiere a una relación de 

causalidad. Una vez se ha establecido el tipo de relación, se puede utilizar para predecir 

situaciones educativas futuras con base en el análisis del comportamiento de las 

variables. 

Por su parte, Hernández, Fernández, Baptista y Casas (1994), afirman que el 

propósito de este tipo de investigación es saber cómo se puede comportar una variable 

conociendo el comportamiento de otra u otras variables que estén relacionadas. Esto 

quiere decir que se podría intentar predecir el valor aproximado que tendrá un grupo de 

individuos en una variable, a partir del valor que tienen en la variable o variables 

relacionadas. Si hay correlación entre variables, significa que una varía cuando la otra 

también varía. La correlación puede ser positiva o negativa. En el primer caso, los 
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sujetos con altos valores en una variable tenderán a mostrar altos valores en la otra 

variable. Si es negativa, los sujetos con altos valores en una variable tenderán a mostrar 

bajos valores en la otra variable. Si no hay correlación entre las variables, éstas varían 

sin seguir un patrón sistemático entre sí.  

Estos autores afirman que si dos variables están correlacionadas y se conoce la 

correlación, se puede predecir aproximadamente el valor que tendrá un grupo de 

individuos en una variable, conociendo el valor de la otra variable. 

Así, en esta investigación, al conocer si existe una correlación entre la enseñanza 

por competencias y determinado estilo de aprendizaje, se puede predecir si dicho estilo 

se verá privilegiado cuando se utiliza este enfoque. 

Hernández, et al. (1994), afirman además, que la investigación correlacional tiene, 

cierto valor explicativo aunque parcial, pues al saber que dos variables están 

relacionadas se aporta cierta información explicativa, sin embargo es parcial, pues hay 

otros factores relacionados. Entre más variables sean correlacionadas en un estudio y 

mayor sea la fuerza de las relaciones la explicación será más completa.  

Estos autores advierten sobre un riesgo: las correlaciones espurias. Esto ocurre 

cuando dos variables estén aparentemente relacionadas, pero en realidad no lo están. 

Por su parte,  Ramírez (s.f.), advierte también sobre otra precaución que hay que 

tener en este tipo de investigación, ya que se tiene en cuenta una relación lineal entre las 

variables, por lo que no hay que aplicar el procedimiento a ciegas pues la relación puede 

responder a modelos más complejos. 
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Es importante aclarar que en este estudio se busca encontrar si existe una 

correlación entre la enseñanza por competencias y algún estilo de aprendizaje en 

particular, pero no se busca encontrar una relación de causa entre estas variables. 

Por un lado, se utilizará la variable de competencias, específicamente las 

competencias en matemáticas, español, ciencias sociales, lenguaje, inglés, filosofía, 

física, química y biología. La elección de tener en cuenta estas competencias y no otras, 

es porque son consideradas las más importantes en las pruebas estatales colombianas y 

son las que se miden y evalúan en los estándares educativos de este país. 

Dichas competencias se correlacionarán con los estilos de aprendizaje de los 

estudiantes, utilizando como modelo el planteado por  Honey y Alonso. 

En ambos casos, el tipo de muestreo es no aleatorio ya que los datos se obtendrán 

de acuerdo con una regla que no garantiza que cada dato tenga la misma probabilidad de 

ser elegido.  

Al hacer el análisis, se busca encontrar si hay alguna correlación entre la 

enseñanza por competencias y alguno de los 4 estilos de aprendizaje, para revisar si es 

posible que esta metodología privilegie a alguno de los estilos por encima de los otros, 

lo cual puede ayudar a entender mejor al enfoque por competencias y a plantear posibles 

ideas que se puedan aplicar al campo educativo. 

De esta manera, un estudio cuantitativo puede dar las mejores herramientas de 

precisión para obtener datos sobre las distintas correlaciones que se puedan presentar 

entre las variables, para compararlas entre sí y extraer conclusiones. 



56 
 

Como puede verse, si bien dentro de la investigación educativa hay distintos 

enfoques y metodologías posibles, de acuerdo a las características de la presente 

investigación se ha optado por este enfoque, el cual se ajusta mejor al objetivo del 

estudio. De esta manera se ajusta a la afirmación de Aristizabal (2008): “la elección 

metodológica debe articular de manera puntual los intereses del investigador, el tipo de 

problema que se quiere abordar, junto con las posibilidades y viabilidades en la 

ejecución del proceso investigativo.” (p. 44) 

 

3.2 Contexto sociodemográfico 

La presente investigación se llevó a cabo en Bogotá, Colombia. En este país la 

enseñanza por competencias es el lineamiento legal que demanda el Ministerio de 

Educación y que en algunas instituciones se ha puesto en práctica. Específicamente en 

Bogotá, por ser la capital del país, es donde se encuentran las Instituciones con mayor 

capacidad académica y con mayores estándares de calidad. 

Sin embargo hay una desigualdad que es importante tener en cuenta, ya que la 

educación privada del país es de excelente calidad, mientras que la educación pública no 

cuenta con los mismos beneficios: la franja entre una y otra es abismal. Por este motivo, 

es frecuente encontrar que al realizar estudios en uno de estos ámbitos, pocas luces 

pueden dar sobre lo que ocurre en el otro. La presente investigación se enmarca dentro 

de la educación privada de Bogotá. 
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El estudio se llevará a cabo en el Colegio Santa María, ubicado en el barrio El 

Verbenal, en el norte de la ciudad. Es un colegio con cerca de 1050 estudiantes y 

aproximadamente 100 maestros. Si bien la institución cuenta ya con 50 años de 

existencia, desde su fundación por parte de monjas benedictinas procedentes del Norte 

de Carolina, Estados Unidos, consta de muy buenas instalaciones las cuales han sido 

remodeladas y actualizadas a las necesidades modernas. Tiene grados desde prekinder 

hasta onceavo grado. Cada nivel de preescolar tiene entre 15 y 18 estudiantes y en 

primaria entre 20 y 30. Es exclusivamente femenino. 

3.3 Población y muestra 

La población hace referencia al “conjunto de todos los individuos objetos, eventos, 

etc. sujetos al estudio del fenómeno a investigar.” (Valenzuela y Flóres, 2011, p. 77), es 

en pocas palabras el grupo al cual se pretende generalizar los resultados de la 

investigación. 

De acuerdo con esto, la población a la cual se puede aportar con el presente 

estudio es a los colegios femeninos de carácter privado que haya en la ciudad de Bogotá, 

Colombia. Debido a que en esta ciudad hay un gran número de colegios, no es pequeña 

la población a la que puede ser aplicable, son al menos 10 los colegios que cuentan con 

estas características; es decir colegios privados, femeninos, bilingües de un alto nivel 

académico y cuya población son niñas pertenecientes a familias de un nivel sociocultural 

alto. 
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En lo que a la muestra se refiere, ésta es concebida como “el conjunto de datos que 

se extraen de una población para ser analizados” (Valenzuela y Flores, 2011, p. 77). En 

esta medida, la muestra de la presente investigación consiste en los datos recogidos de 

57 estudiantes de onceavo grado de secundaria que estudian en el Colegio Santa María 

ubicado en Bogotá, Colombia.  Se eligió este grado ya que  en él se centran las pruebas 

de estado que miden el desempeño de las estudiantes de acuerdo a las competencias. 

Adicionalmente, para medir los estilos de aprendizaje de manera más precisa, es 

preferible que las estudiantes no sean tan pequeñas para que entiendan el lenguaje del 

instrumento, por esto se eligió al último grado de escolaridad. 

Debido a que el presente estudio busca correlacionar al enfoque por competencias 

con los estilos de aprendizaje, los datos que se recopilaron hacen referencia a dos 

aspectos. Por un lado, se analizaron datos que permitieron conocer el estado de las 

competencias de las estudiantes en mención. En este caso se recogieron los datos de 57 

estudiantes, quienes presentaron una prueba para prepararse para el examen estatal 

(Prueba de Milton Ochoa). La totalidad de las estudiantes de once grado es de 80 

alumnas, pero la presentación de la prueba era opcional y 57 estudiantes la tomaron. 

El segundo tipo de datos que se recogieron, fueron los referidos a los puntajes 

obtenidos en la prueba CHAEA de estilos de aprendizaje, la cual fue aplicada a la 

totalidad de las estudiantes que presentaron el Pre-Icfes. 
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3.4. Sujetos de investigación 

Los sujetos de investigación son niñas entre 17 y 18 años de edad, con un nivel 

sociocultural alto, que cursan el último grado en el Colegio Santa María, el cual es de 

carácter privado. Este colegio es un colegio católico, bilingüe y femenino, que cuenta 

con una trayectoria de 50 años en la educación y goza de una muy buena reputación 

académica, así como de un nivel muy superior en las pruebas de estado. Es considerado 

socialmente como uno de los mejores Colegios de Bogotá, Colombia. 

3.5 Instrumentos de medición  

Los datos que se recogerán y analizarán en la presente investigación, partirán de 

dos instrumentos distintos: 

 Pre-ICFES Milton Ochoa 

Por un lado, para conocer el nivel de competencias de las estudiantes, se 

recopilaron los datos que obtuvieron las estudiantes en una prueba de preparación a la 

prueba de estado, llevada a cabo por Milton Ochoa. Con este instrumento se busca 

obtener los indicadores de las distintas competencias de los estudiantes en las áreas 

académicas medidas. 

Esta prueba es desarrollada por una empresa que se dedica a hacer asesorías 

académicas a los colegios, enfocándose en la preparación de las estudiantes para las 

pruebas de estado. Estas pruebas se rigen por los lineamientos de las pruebas SABER, 

cuyo principal objetivo es “determinar qué tanto se acercan al logro de los resultados 

esperados los estudiantes de educación básica, según los estándares básicos de 
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competencias definidos por el Ministerio de Educación Nacional [Colombiano]” 

(ICFES, 2013, p. 9)  

Este tipo de Pruebas se aplica a nivel Nacional, tanto en colegios públicos como 

privados y es un requisito indispensable para el ingreso de los estudiantes a la 

Universidad. Es una medida de gran importancia y es usada como criterio de selección 

en varios planteles educativos de educación superior para saber qué tan preparada está 

una persona para comenzar un nuevo ciclo de formación. 

Si bien, inicialmente estas pruebas eran realizadas únicamente por los estudiantes 

de último año escolar, actualmente son aplicadas a lo largo de la escolaridad para 

detectar errores en la educación a tiempo y encaminar los procesos para tener mejores 

resultados. Las Pruebas Saber son presentadas por estudiantes de tercero, quinto, noveno 

y onceavo grado.  

Los resultados que se obtienen de la prueba de Milton Ochoa, permiten  construir 

planes de mejoramiento para que el colegio sepa en qué se debe preparar a las 

estudiantes para lograr un resultado óptimo en las pruebas de estado, ya que esta 

empresa, fundada en el 2002, es especializada en evaluación a nivel nacional a 

estudiantes desde primero de primaria hasta grado once de acuerdo con los lineamientos 

del Ministerio de Educación Nacional y el ICFES. Cada producto que ofrecen va 

orientado al diagnóstico temprano de las dificultades que se presentan en la labor 

docente e institucional.  Su página web es: 

http://www.miltonochoa.com.co/web_corporativa/index.php?option=com_content&vie

w=article&id=25&Itemid=28#Rese�a 
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Algunos de los simulacros se pueden revisar en el link: 

http://www.miltonochoa.com.co/web_corporativa/index.php?option=com_content&vie

w=article&id=571:descargas-gratuitas&catid=1:latest-news&Itemid=57. Para tener un 

ejemplo se puede revisar en los apéndices del presente trabajo algunas preguntas de una 

prueba de matemáticas. (Apéndice A) 

Debido a que esta prueba está basada en los estándares del Ministerio de 

Educación, e incluso utiliza directamente preguntas extraídas de estas pruebas (de años 

pasados), puede encontrarse una validez y confiabilidad adecuadas, ya que son 

características coherentes con las del instrumento SABER 11º. Las pruebas SABER 11º, 

de acuerdo con el ICFES (2013), están alineadas de acuerdo a la evaluación de 

competencias genéricas y sus resultados son directamente comparables con los de otras 

pruebas (SNEE: SABER 3°, SABER 5°, SABER 9° y SABER PRO). Esta prueba está 

basada en estudios y procesos de validación que ha realizado el ICFES y que pueden 

encontrarse en: www.icfes.gov.co. Como parte del diseño y desarrollo de este 

instrumento de evaluación estandarizada, se han realizado estudios sobre las pruebas y 

sus resultados, que aseguran su validez y confiabilidad. Entre estos estudios tienen en 

cuenta: un estudio sobre la capacidad predictiva de la prueba SABER 11° en el 

desempeño académico en la educación superior, el análisis comparativo de los 

estándares básicos de educación media y de los contenidos del examen SABER 11°,  un 

análisis comparativo de los exámenes internacionales y de las especificaciones del 

examen SABER 11° y el Informe del Banco Mundial – Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). Se tuvo en cuenta la validación por 

http://www.miltonochoa.com.co/web_corporativa/index.php?option=com_content&view=article&id=571:descargas-gratuitas&catid=1:latest-news&Itemid=57
http://www.miltonochoa.com.co/web_corporativa/index.php?option=com_content&view=article&id=571:descargas-gratuitas&catid=1:latest-news&Itemid=57
http://www.icfes.gov.co/
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parte de expertos nacionales e internacionales y 3 pruebas piloto como aplicación 

experimental del examen. 

 

 CHAEA 

El segundo instrumento que se utilizará en este estudio es el CHAEA: 

Cuestionario Honey Alonso de Estilos de Aprendizaje (Apéndice B). Esta es una 

herramienta muy útil y práctica ya que puede ser aplicada virtualmente y arroja los 

resultados de manera inmediata. Los indicadores para este instrumento son cada uno de 

los 4 estilos de aprendizaje planteados por Honey y Mumford y que fueron recopilados y 

organizados en este instrumento por Alonso y Gallego. 

Las bases teóricas de este instrumento están basadas en la definición que hace 

Keefe de Estilos de Aprendizaje como “los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, 

que sirven como indicadores relativamente estables, de cómo los discentes perciben, 

interaccionan y responden a sus ambientes de aprendizaje.” (Alonso y Gallego, 2006-

2011, p.2).  

Los rasgos cognitivos, se refieren a la diferencia que hay en las personas en la 

forma de conocer y se define de acuerdo a 4 aspectos: Dependencia-independencia de 

campo, conceptualización y categorización, relatividad frente a impulsividad y las 

modalidades sensoriales. 

En relación con el primer aspecto, en las situaciones de aprendizaje, los 

dependientes de campo prefieren mayor estructura externa, retroalimentación y se 

sienten más cómodos con la resolución de problemas en equipo. Por el contrario, los 

independientes de campo, necesitan menos estructura externa y retroalimentación, 
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prefieren resolver los problemas individualmente y no se sienten muy cómodos con el 

aprendizaje en grupo. 

Con respecto al segundo factor, las personas muestran consistencia en cómo 

forman y utilizan los conceptos, interpretan la información y resuelven problemas. 

Algunos prefieren un enfoque relacional-contextual y otros un enfoque analítico-

descriptivo. Generalmente el primero se asocia con los niños y el segundo con los 

adultos. 

El tercer factor que se relaciona con la reflexividad-impulsividad, tiene que ver 

con las diferencias en rapidez y adecuación de respuesta ante soluciones que exigen un 

pronunciamiento, se puede ser precavido o aceptar el riesgo. 

El cuarto factor tiene que ver con las modalidades sensoriales que prefiere cada 

persona, pues al captar y organizar la información, las personas se basan en distintas 

modalidades: Visual o icónico (lleva al pensamiento espacial), auditivo o simbólico 

(lleva al pensamiento verbal) o  cinético o inactivo (lleva al pensamiento motor). 

Además de los factores cognitivos anteriormente explicados, el CHAEA también 

tiene en cuenta los rasgos afectivos, pues se encuentra que hay diferencias en los 

resultados del aprendizaje de acuerdo a la motivación del estudiante para hacerlo. 

Los rasgos fisiológicos también influyen en el aprendizaje.  

El CHAEA se basa entonces en la premisa según la cual los rasgos descritos sirven 

como indicadores para identificar los distintos Estilos de Aprendizaje que tienen los 

alumnos y también los profesores, indicando sus preferencias y sus diferencias y deben 

ser tenidos en cuenta en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
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El instrumento consiste en un cuestionario de 80 preguntas, el cuál no tiene límite 

de tiempo para ser contestado, pero está diseñado para tener una duración de 15 minutos. 

El estudiante debe responder a cada afirmación llenando la opción “Mas (+)”, si está 

más de acuerdo que en desacuerdo con lo que se afirma o “Menos (-)” si ocurre lo 

contrario. Este instrumento se puede encontrar en: 

http://www.estilosdeaprendizaje.es/menuprinc2.htm 

La confiabilidad y validez de este instrumento están basadas en la investigación 

que realizó Alonso con una muestra de alumnos universitarios. Según Alonso y Gallego 

(s.a), la fiabilidad y validez del CHAEA, se demostró al aplicar el Cuestionario de 

Honey-Alonso de Estilos de Aprendizaje, CHAEA, adaptado para contextos españoles 

del Learning Styles Questionnaire de Honey, edición 1988, de acuerdo con las pruebas 

estadísticas pertinentes cuando se analizaron los estilos de aprendizaje de una muestra de 

1.371 alumnos de 25 Facultades de las Universidades Complutense y Politécnica de 

Madrid. 

Adicionalmente, Alonso, Gallego y Honey (1999), exponen los resultados de 

validación para el CHAEA, según lo encontrado en los índices de confiabilidad (alfa de 

Cronbach) para cada uno de los estilos de aprendizaje. El índice para cada estilo fue: 

activo, 0.6272; reflexivo; 0.7275; teórico, 0.6584 y pragmático, 0.5884. Así mismo, 

realizaron un análisis factorial de las declaraciones, identificando quince factores y 

mediante los cuales explican el 40% de la varianza total. Como última prueba presentan 

un análisis factorial de los cuatro estilos a partir de las medias totales de sus 20 

declaraciones, resultando dos factores: el primero define los estilos reflexivo (r=0.814) y 

http://www.estilosdeaprendizaje.es/menuprinc2.htm
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teórico (r=0.725) y el segundo define con mayor valor al estilo pragmático (r=0.906). El 

estilo activo carga mayormente en el primer factor, pero negativamente (r=-0.753). 

 

3.6 Procedimiento de investigación 

 Para esta investigación, se llevó a cabo la parte teórica, metodológica, la puesta 

en práctica y el análisis. Para esto se llevaron a cabo los siguientes pasos: 

Como primera medida, se eligió un tema que fuera de interés para el investigador 

y que fuera pertinente para ser investigado. Una vez elegido el tema, se hizo el 

planteamiento del problema, la elección de la hipótesis y se extrajeron los objetivos de la 

investigación. Posteriormente se llevó a cabo una revisión de la literatura sobre el tema, 

teniendo en cuenta la teoría y los conceptos relacionados con el problema así como los 

estudios realizados en este campo.  

Una vez clara la teoría, se eligió un diseño investigativo que permitiera resolver 

el problema de investigación y poner a prueba la hipótesis. Dentro de esta labor, se 

seleccionó la muestra y se eligieron los instrumentos a aplicar. 

Posteriormente, se consiguió la aprobación de la institución donde se aplicaron los 

instrumentos. Se explicó a las directivas del colegio cuál es el fin de la investigación y 

las necesidades específicas para llevarla a cabo. Una vez otorgado el permiso, se 

solicitaron los datos de los resultados que las estudiantes obtuvieron en la prueba de 

competencias y se pasaron a Excel. Los resultados de esta prueba se pueden encontrar en 

el siguiente link: 

http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_respuestas_sim_col1.asp?cedul

a=151211130&Prueba=70 

http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_respuestas_sim_col1.asp?cedula=151211130&Prueba=70
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_respuestas_sim_col1.asp?cedula=151211130&Prueba=70
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 El siguiente paso fue solicitar el espacio con las niñas y se cuadró con los 

profesores  de los tres grupos de once grado para aplicar la prueba de estilos de 

aprendizaje. 

  En ese momento se cuadró la logística y se separaron los salones con suficientes 

computadores para las niñas en cuestión, se prepararon los equipos y se anotaron las 

instrucciones en el tablero para aplicar el CHAEA on-line.  

 Antes de comenzar la aplicación, se explicó a las niñas cuál es el objetivo de la 

investigación y se aclaró que si alguna no quería participar era libre de retirarse. Así 

mismo, se les explicó lo que debían hacer y lo que se haría con los datos que se 

recogieran. Se les pidió que una vez contestado el test, anotaran los resultados en un 

papelito que tenía un espacio para el nombre y una tabla con cada uno de los estilos de 

aprendizaje para que anotaran ahí el resultado y lo entregaran cuando terminaran. Se les 

ayudó a revisar la interpretación de sus resultados, no para la investigación si no para su 

retroalimentación personal. 

 Una vez aplicado el instrumento se agradeció a las estudiantes su participación. 

Posteriormente se pasaron los datos a Excel para cada estudiante, teniendo en cuenta el 

registro que se había otorgado a cada alumna para la prueba de competencias. 

 Con los datos ya recogidos, se procederá a su análisis y se contrastarán con la 

teoría revisada a modo de discusión. De acuerdo con lo encontrado, se extraerán las 

conclusiones del estudio. 
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3.7 Como se analizaron los datos 

 Una vez recogidos los datos de ambos instrumentos y montados en tablas de 

Excel, se pasaron por un programa informático llamado SPSS21, el cual da como 

resultado las correlaciones encontradas por cada pareja de datos ingresados. De esta 

manera, se correlacionó cada fila, donde estaba el registro numérico de cada estudiante, 

con cada columna donde estaban las competencias para cada área y los puntajes 

obtenidos en la prueba de estilos de aprendizaje. 

 Una vez el programa arrojó los resultados, se extrajeron en una tabla los datos 

pertinentes para la investigación, teniendo en cuenta el cruce de las competencias 

seleccionadas: lenguaje, matemáticas, inglés, filosofía, química, física, biología, ciencias 

sociales y el promedio general, con los 4 estilos de aprendizaje. De estos resultados de 

excluyeron las competencias de medio ambiente y las de violencia y sociedad, ya que no 

eran de interés para esta investigación. 

 Con las tablas ya hechas, se extrajo el resultado de cada competencia con cada 

uno de los 4 estilos, y se realizaron gráficas para visualizar en detalle cada correlación y 

así poder hacer su interpretación. 
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Capítulo 4 Análisis y discusión de resultados 

 En el presente capítulo se incluyen los resultados de la investigación, expuestos 

en tres apartados, que buscan dar respuesta a la pregunta investigativa en  la cual se 

pretende conocer si el enfoque por competencias le da prioridad a algún estilo de 

aprendizaje por encima de los otros.  

En primera medida se presenta la recolección de los datos, de acuerdo a las 

pruebas aplicadas a las estudiantes de once grado del Colegio Santa María ubicado en 

Bogotá, Colombia. Este es un colegio privado y femenino, con un muy buen nivel 

académico. Los datos recolectados se centran en dos pruebas, una de competencias y una 

de estilos de aprendizaje. Los datos son expuestos en forma de tablas, principalmente, y 

su descripción. Adicionalmente se explica el procedimiento utilizado en la recolección 

de la información. 

Posteriormente se hace el análisis de resultados por medio de gráficas que 

muestran las correlaciones entre unas pruebas y otras y se analizan a nivel individual, 

competencia por competencia, y a nivel general incluyendo todas las competencias con 

relación a los cuatro estilos del CHAEA. 

El tercer apartado consiste en la interpretación de los datos encontrados, 

contrastándolos con la teoría expuesta en el marco teórico del presente trabajo. 
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4.1 Recolección de datos 

Los datos recolectados en la presente investigación partieron de dos fases. En 

primera medida se extrajeron los puntajes que 57 de las estudiantes de último grado  

obtuvieron en un examen de competencias realizado a comienzos del año escolar a modo 

de pre-ICFES (apéndice C). Esta prueba fue realizada de modo voluntario entre las 

estudiantes como parte de la preparación para las pruebas de estado, que aún no han 

presentado. Esta prueba sigue los lineamientos de la evaluación por competencias y sirve 

como diagnóstico para que las niñas sepan en qué deben reforzar su preparación, así que 

eran resultado de los años de escolaridad y no de una preparación especial para la 

prueba. Esta aplicación se llevó a cabo en una mañana de sábado en las instalaciones del 

colegio. 

De estos datos se extrajeron los puntajes que son relevantes para la investigación, 

es decir, el de las competencias de lenguaje, matemáticas, ciencias sociales, física, 

química, biología, filosofía, inglés y el puntaje total (promedio). De las pruebas 

realizadas se excluyeron los puntajes que se referían a las competencias de violencia y 

sociedad y de medio ambiente, ya que son tomadas como profundizaciones pero no son 

parte del paquete básico,  y para los fines de esta investigación no aportaban un valor 

agregado. Estos datos se expresan en la siguiente tabla: 

Tabla 1  

Puntajes Pre-ICFES 

REGISTRO LENG  MATE  CIEN FilO  BIOL QUIM  FISI  INGL  Def *  Activo Reflexivo Teorico Pragmatico 

151211302 71.16 95.11 85.95 73.98 82.89 70.36 48.19 90.05 79.707  5 18 15 9 

http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=11&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=10&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=12&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=16&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=9&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=14&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=15&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=13&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=23&orden=desc
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151211213 80.04 83.57 61.58 83.66 87.86 58.76 27.21 87.4 73.758  13 10 10 15 

151211131 84.34 63.26 82.14 68.6 97 58.76 32.48 87.4 73.179 9 14 15 11 

151211107 84.07 64.85 82.16 84.31 77.71 40.59 52.75 84.63 73.159 14 17 14 12 

151211304 72.26 83.28 77.47 65.06 81.98 59.34 28.54 92.7 73.013 9 15 16 13 

151211212 73.36 73.81 82.18 78.96 67.21 55.48 52.66 87.29 72.882 12 11 10 9 

151211109 69.49 88.04 79.06 70.04 67.79 45.89 53.76 77.74 72.764 15 9 9 11 

151211204 57.6 89.5 55.7 73.66 87.26 75.49 47.49 82.16 70.672 16 9 13 15 

151211319 71.43 51.35 82.91 65.29 83.04 77.82 62.51 90.05 70.22 11 14 12 10 

151211215 69.6 65.72 77.5 65.42 86.46 64.3 48.23 84.65 70.001 18 14 11 8 

151211121 73.42 66.67 66.11 60.74 63.74 63.81 78.12 86.8 69.669 11 12 10 9 

151211123 68.84 68.64 73.51 61.18 67.32 84.13 39.11 89.21 69.262 9 11 16 12 

151211130 69.35 78.39 58.84 70.78 59.74 70.19 52.44 84.36 69.107 9 14 11 12 

151211303 64.23 63.47 74.7 93.82 83.54 64.02 32.51 90.05 68.959 12 13 14 8 

151211309 61.01 59.47 81.52 68.91 83.08 78.95 42.95 92.7 68.544 11 10 12 12 

151211128 64.9 59.21 79.45 55.98 87.16 60.29 52.49 89.62 67.443 8 15 13 11 

151211209 75.6 59.06 71.31 76.02 63.86 68.65 34.03 81.63 66.984 15 7 5 10 

151211220 63.42 78.85 74.11 41.43 81.28 44.59 37.78 87.4 66.733 8 17 15 13 

151211307 76.86 69.09 57.88 65.01 91.21 36.42 43.3 75.06 66.51         

151211308 65.08 59.44 82.9 69.54 73.81 54.58 32.85 92.7 66.374 9 14 13 10 

151211323 67.63 74.07 63.79 55.45 83.61 54.34 32.72 82.43 66.249 9 10 14 15 

151211119 61.47 58.86 81.6 69.76 72.68 58.99 37.77 82.53 65.071 12 13 18 17 

151211208 60.92 59.67 63.73 79.82 86.17 68.46 38.63 76.78 64.547         

151211201 53.35 80.04 56.09 65.76 48.79 68.98 53.27 82 63.934 8 14 14 13 

151211116 57.02 49.64 90.15 79.67 72.17 54.53 32.48 84.35 63.344 17 13 11 10 

151211104 80.35 45.73 63.78 65.15 62.86 54.28 39.4 87.4 62.683 15 10 10 12 

151211320 63.72 65.39 63.53 51.18 55.2 63.88 42.54 87.29 62.653 10 14 15 12 

151211115 52.96 54.15 69.74 66.04 82 59.57 48.18 94.5 62.392 2 17 17 15 

151211111 60.78 59.18 67.51 60.43 48.01 72.94 38.33 92.7 62.102         

151211105 57.54 63.7 55.78 60.86 72.86 60.01 42.85 85.63 61.344 15 11 13 8 

151211314 60.87 55.65 78.07 64.83 63.24 26.45 43.4 84.63 60.635 5 15 17 14 

151211310 58.24 55.22 67.64 79.17 58.6 62.83 33.04 78.08 60.566 13 11 8 10 

151211122 57.76 60.04 70.93 37.08 76.51 58.62 37.38 81.71 60.505 12 17 12 9 

151211113 64.28 45.77 74.78 51.72 63.94 67.68 28.41 82 59.498 8 15 14 12 

151211124 61.49 58.87 78.43 64.77 31.46 49.42 27.35 80.23 59.32 13 15 13 5 

151211112 53.72 54.55 48.4 74.24 67.79 73.87 53.13 80.35 59.307 14 5 3 11 

151211108 61.35 45.54 75.55 59.97 72.87 58.93 23.33 83.27 59.243 6 13 14 0 

151211214 72.05 64.17 52.63 60.64 62.61 58.82 23.96 49.26 59.172 13 9 10 14 

151211127 64.81 63.36 49.01 32.94 40.08 54.93 67.96 89.47 59.071         

151211101 46.3 62.78 66.87 65.46 54.49 64.94 42.48 79.45 59.059 12 5 12 8 

151211126 66.12 50.75 51.85 61.24 62.71 54.66 47.17 84.98 58.852 5 15 18 11 
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151211210 69.26 40.72 63.15 70.54 68.62 46.29 48.11 74.64 58.801 15 18 12 11 

151211305 53.99 49.57 62.19 64.8 62.77 59.59 52.56 87.79 58.66         

151211318 48.42 53.88 63.53 60.14 67.77 63.95 44.01 92.28 58.624         

151211321 61.72 59.61 52.88 64.72 69.51 37.16 32.98 87.83 58.611 15 15 13 12 

151211218 61.85 35.27 56.35 70.68 86.34 60.38 43.61 84.77 57.681 11 16 14 13 

151211129 66.25 59.07 48.94 41.09 53.76 59.53 32.63 79.56 56.956 11 13 13 11 

151211102 43.21 60.91 53.78 65.57 72.81 50.72 38.61 77.74 55.796         

151211203 56.75 49.62 66.35 47.02 48.71 55.72 42.53 77.62 55.646 16 8 7 16 

151211103 46.88 59.49 60.45 56.09 59.58 41.09 52.4 74.17 55.642 13 13 15 13 

151211313 57.4 49.21 62.93 38.49 65.42 31.7 54.52 85.19 55.463 16 14 13 17 

151211301 57.15 35.86 48.32 69.46 59.02 63.78 47.74 88.22 54.146 16 17 14 11 

151211207 33.35 54.04 56 69.6 73.63 64.35 37.45 82.14 53.948 12 16 18 16 

151211114 69.42 54.14 45.81 55.34 43.21 32.28 33.29 74.33 53.903 10 11 12 8 

151211317 60.57 65.79 49.06 37.85 34.9 41.69 28.5 80.28 53.878 15 11 11 10 

151211312 32.49 59.61 74.12 37.27 77.69 26.76 43.8 90 53.85 4 13 12 8 

151211117 60.8 44.42 41.12 66.15 53.42 46.37 49.83 84.63 53.714 8 14 14 8 

151211120 61.98 39.79 52.38 50.33 59.49 55.73 43.44 77.54 53.584 11 15 15 13 

151211315 60.42 48.84 73.53 47.28 48.11 13.38 19.31 74.86 52.136 12 12 16 8 

151211219 53.1 49.97 55.34 22.65 59.17 59.44 37.72 76.26 51.932 15 9 9 14 

151211216 36.02 54.78 49.08 52.85 53.17 61.78 43.3 73.21 50.374 11 11 9 14 

151211221 61.48 31.34 64.4 74.92 45.46 26.43 28.15 70.59 50.217 15 12 15 14 

151211118 43 45.57 35.93 47.76 54.67 59.24 44.84 65.26 46.87 9 13 10 12 

151211125 42.31 31.64 50.01 40.46 73.93 51.36 32.42 83.03 46.39 8 13 13 12 

151211306 45.71 44.72 0 0 39.79 49.1 28.86 0 29.926         

 

Por otra parte, la segunda fase de recolección de datos incluyó el puntaje que las 

mismas estudiantes obtuvieron en la prueba de estilos de aprendizaje CHAEA: activo, 

reflexivo, teórico y pragmático. Estos resultados pueden verse en la siguiente tabla: 

Tabla 2  

Estilos de aprendizaje 

REGISTRO Activo Reflexivo Teórico Pragmático 

151211302 5 18 15 9 

151211213 13 10 10 15 

151211131 9 14 15 11 
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151211107 14 17 14 12 

151211304 9 15 16 13 

151211212 12 11 10 9 

151211109 15 9 9 11 

151211204 16 9 13 15 

151211319 11 14 12 10 

151211215 18 14 11 8 

151211121 11 12 10 9 

151211123 9 11 16 12 

151211130 9 14 11 12 

151211303 12 13 14 8 

151211309 11 10 12 12 

151211128 8 15 13 11 

151211209 15 7 5 10 

151211220 8 17 15 13 

151211308 9 14 13 10 

151211323 9 10 14 15 

151211119 12 13 18 17 

151211201 8 14 14 13 

151211116 17 13 11 10 

151211104 15 10 10 12 

151211320 10 14 15 12 

151211115 2 17 17 15 

151211105 15 11 13 8 

151211314 5 15 17 14 

151211310 13 11 8 10 

151211122 12 17 12 9 

151211113 8 15 14 12 

151211124 13 15 13 5 

151211112 14 5 3 11 

151211108 6 13 14 0 

151211214 13 9 10 14 

151211101 12 5 12 8 

151211126 5 15 18 11 

151211210 15 18 12 11 

151211321 15 15 13 12 

151211218 11 16 14 13 

151211129 11 13 13 11 

151211203 16 8 7 16 

151211103 13 13 15 13 
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151211313 16 14 13 17 

151211301 16 17 14 11 

151211207 12 16 18 16 

151211114 10 11 12 8 

151211317 15 11 11 10 

151211312 4 13 12 8 

151211117 8 14 14 8 

151211120 11 15 15 13 

151211315 12 12 16 8 

151211219 15 9 9 14 

151211216 11 11 9 14 

151211221 15 12 15 14 

151211118 9 13 10 12 

151211125 8 13 13 12 

 

Al haber recolectado todos los datos, se utilizó el programa SPSS versión 21 para 

encontrar las correlaciones entre unos y otros datos (apéndice D). De estas correlaciones 

se extrajeron las siguientes, las cuales son las pertinentes para esta investigación: 

Tabla 3  

Correlación CHAEA y Pre-ICFES 

Competencia/E. 

de Aprendizaje 

Activo Reflexivo teórico pragmático 

Lenguaje 0, 126 0,051 -0,039 -0,105 

Matemáticas -0,081 -0,117 -0,03 0,043 

Cien sociales -0,094 0,169 0,159 -0,195 

física -0,025 0,027 -0,132 0,108 

inglés -0,294 0,32 0,281 -0,117 

filosofía 0,143 -0,016 -0,016 -0,079 

biología -0,178 0,221 0,167 0,123 

química -0,017 -0,168 -0,205 0,029 

Promedio -0,033 0,154 0,044 0,015 

 

Con estos datos recolectados y organizados, se procedió a analizarlos. 
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4.2 Análisis de datos 

Como puede verse en la tabla 3, las correlaciones entre las distintas competencias 

y los 4 estilos de aprendizaje no son en general estadísticamente significativas, ya que 

los porcentajes más altos de correlación se encuentran en la competencia de inglés, 

rodeando el 30%. En las otras áreas se observó que en lenguaje la correlación más alta 

fue12,6%, en matemáticas 4,3%, en ciencias sociales 16,9%, en física 10,8%, en 

filosofía el 14,3 %, en biología el 22%,  y en el promedio de las competencias fue 

15,4%.  

Al tener porcentajes tan bajos en las correlaciones, no es posible concluir que 

haya una correlación estadísticamente significativa que indique que la enseñanza por 

competencias promueva un estilo de aprendizaje por encima del otro. Sin embargo, es 

interesante notar que al mirar más en detalle, dentro de las tendencias que hay en las 

correlaciones se observa lo siguiente: 
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Figura 1. Correlación entre la competencia de lenguaje y los estilos de 

aprendizaje. 

Esta figura muestra que los puntajes en la competencia de lenguaje, se 

correlacionan positivamente en mayor medida con el estilo de aprendizaje reflexivo, 

mientras que la correlación negativa más alta es con el estilo pragmático. 

 

Figura 2. Correlación entre la competencia de matemáticas y los estilos de 

aprendizaje. 

Lo que se puede observar en las correlaciones de los estilos con las competencias 

matemáticas, es que el estilo pragmático es el que se correlaciona en mayor medida con 

este tipo de competencias, mientras que el de correlación negativa más alta es el estilo 

reflexivo. Como puede verse, el resultado es opuesto a lo que ocurre en las competencias 

de lenguaje. 
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Figura 3. Correlación entre la competencia de ciencias sociales y los estilos de 

aprendizaje. 

En ciencias sociales ocurre algo parecido al lenguaje, es decir, el estilo reflexivo 

es el que mayor correlación positiva tiene con las competencias científicas, y el 

pragmático el de mayor correlación negativa. Sin embargo se puede ver también, que el 

estilo teórico es también muy cercano al reflexivo, correlacionándose positivamente con 

la competencia científica. 
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Figura 4. Correlación entre la competencia de física y los estilos de aprendizaje. 

En física ocurre que la correlación positiva más alta es con el estilo de 

aprendizaje pragmático, mientras que la correlación negativa más alta es con el estilo 

teórico. 
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Figura 5. Correlación entre la competencia de química y los estilos de 

aprendizaje. 

En química, no hay correlaciones altas en positivo, pero tanto el estilo teórico 

como el reflexivo se correlacionan negativamente con esta competencia. 

 

Figura 6. Correlación entre la competencia de biología y los estilos de 

aprendizaje. 

En biología, lo que se puede observar es que la relación positiva más alta es con 

el estilo reflexivo, seguido del teórico, y la más baja es la del estilo de aprendizaje 

activo. 
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Figura 7. Correlación entre la competencia de filosofía y los estilos de 

aprendizaje. 

En filosofía, puede verse que hay una correlación alta con el estilo activo 

mientras que hay una correlación negativa con el pragmático. 
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Figura 8. Correlación entre la competencia de inglés y los estilos de aprendizaje. 

En inglés, hay una correlación positiva con el estilo reflexivo, seguido del 

teórico, y hay una correlación negativa con el estilo activo y en menor medida con el 

estilo pragmático. Al revisar los datos se puede ver que ésta es en realidad la única 

correlación que es estadísticamente significativa entre todas las competencias. 

 

Figura 9. Correlación entre el promedio de las competencias y los estilos de 

aprendizaje. 

Si se tiene en cuenta el promedio de las competencias medidas por la prueba, se 

encuentra que hay una predominancia del estilo de aprendizaje reflexivo por encima de 

los otros tres. Así mismo, se observa que hay una correlación negativa con el estilo de 

aprendizaje activo. 
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Figura 10. Correlación entre cada una de las competencias  y los estilos de 

aprendizaje. 

Finalmente, si se unifican todos los datos de las competencias consideradas en 

este trabajo, con los 4 estilos de aprendizaje, se observa una tendencia interesante: si 

bien el resultado varía entre unas y otras, hay en todo caso una tendencia a que la 

correlación positiva más alta esté con el estilo de aprendizaje reflexivo, siguiéndole el 

estilo teórico. Así mismo, predomina la correlación negativa con los otros dos estilos: 

pragmático y activo. 

4.3 Interpretación de datos 

 Como fue posible observar en los resultados, no hay una conclusión 

estadísticamente significativa frente a la predominancia de un estilo de aprendizaje 

frente a otro, en relación con el enfoque por competencias. La mayoría de las 

correlaciones no llega siquiera la 20%, excluyendo un par de casos ya mencionados. 
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Esto podría llevar a concluir que el enfoque por competencias trabaja en forma 

equilibrada los 4 estilos de aprendizaje por igual. 

 Sin embargo, al hacer un análisis minucioso de los datos recabados, pueden verse 

ciertas tendencias, que aunque no son estadísticamente significativas, pueden dar una 

idea del panorama.  

 Por un lado, se ve que hay un claro predominio del estilo de aprendizaje 

reflexivo, es decir, que las estudiantes que más altas competencias tuvieron en la prueba, 

tendieron a tener también un mayor puntaje en el estilo reflexivo. También se observó 

que en segundo lugar estaba el estilo teórico a la hora de correlacionarse con los puntajes 

más altos de competencias. Es visible en la última tabla, que los estilos activo y teórico, 

respectivamente, son los de menor correlación, o incluso se correlacionan negativamente 

con los puntajes de las competencias. 

 Como lo mencionan Lozano y Herrera (2013), para hablar de competencia, hay 

que hacer referencia a un “saber conocer”, un “saber hacer”, un “saber ser” y un “saber 

convivir”. Con respecto a los estilos de aprendizaje, se puede hacer una relación donde 

el “saber conocer” se acerca a los estilos reflexivo y teórico y el “saber hacer” se 

relaciona más con los estilos activo y pragmático.  

Se puede llegar a esta conclusión si se tiene en cuenta la descripción que los 

distintos autores mencionados en el marco teórico hacen de los estilos de aprendizaje. Al 

hablar de un “saber conocer”, se puede entender la coincidencia con los estilos que 
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Rodríguez y Vásquez (2013) destacan de la clasificación de Honey y Mumford como 

reflexivo y teórico, de la siguiente manera. 

Por un lado, cuando se habla de un “saber conocer”, se hace referencia a la 

acumulación de conocimientos, relacionándose con un saber intelectual. Anteriormente, 

de acuerdo a la historia de la educación, la enseñanza se basaba en este aspecto 

principalmente, y a veces incluso, exclusivamente. Se centraba más en adquirir 

conocimientos, lo cual daba una ventaja a las personas cuyas fortalezas en su forma de 

aprender fueran encaminadas a esta área. Este “saber conocer”, que antes era el centro 

de la metodología pedagógica, es ahora tan sólo una parte del enfoque por competencias. 

Puede verse entonces la similitud entre este aspecto y los estilos reflexivo y teórico de la 

siguiente forma. 

El estilo de aprendizaje reflexivo se refiere a personas que son concienzudas, 

receptivas, analíticas y exhaustivas. Es frecuente encontrar que sean observadoras, 

recopiladoras, cuidadosas, detallistas y que sean hábiles en la elaboración de 

argumentos. Como puede verse, estas son características que van de a mano y favorecen 

un “saber conocer”. Así mismo, las personas reflexivas prevén alternativas, estudian 

comportamientos, registran datos, investigan y son buenas para escribir informes, 

características que resultan útiles a la hora de adquirir conocimientos. Además, 

siguiendo a McCarthy y McCarthy (2006), estas personas buscan significado y claridad, 

aprendiendo por medio del diálogo y la escucha, lo cual es compatible con la forma en 

que se adquieren lo conocimientos. 
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Así mismo, el “saber conocer”, es compatible también con el estilo de aprendizaje 

teórico. Rodríguez y Vázquez (2013) afirman que este tipo de personas son metódicas, 

lógicas, objetivas, críticas y estructuradas. También tienden a ser disciplinadas, 

sistemáticas, ordenadas y razonadoras, les gusta pensar y planear. Son racionales y les 

gusta la lógica clara y los procedimientos. Adicionalmente, McCarthy y McCarthy 

(2006), afirman que estos estudiantes se destacan en el aprendizaje de tipo tradicional, 

pues buscan estructura y certezas y son sistemáticos, asumiendo los problemas con 

lógica y análisis. Son hábiles en la teoría y los conceptos. Como puede verse, estas 

características apoyan fuertemente un aspecto de las competencias: el saber conocer. 

Por otra parte, como se mencionó anteriormente, se encuentras los estilos de 

aprendizaje activo y pragmático, los cuales se ven más relacionados con el aspecto de 

“saber hacer” de las competencias. 

Las personas con un estilo de aprendizaje activo tienen ciertas características que 

llevan a la acción, al hacer. Dentro de estos rasgos se encuentra por ejemplo, según 

Rodríguez y Vásquez (2013), el ser vividores de la experiencia. De acuerdo con Gravidi 

e Iriarte (2008), estos estudiantes se involucran totalmente a las experiencias nuevas, 

disfrutan el presente y se dejan llevar por los acontecimientos, incluso es frecuente que 

actúen primero y piensen después. Estas personas se llenan de actividades y cuando se 

aburren de alguna se lanzan a la siguiente. Se interesan por el funcionamiento de las 

cosas y por responder al ¿cómo? McCarthy y McCarthy (2006), afirman que este tipo de 

personas busca la utilidad y los resultados de las cosas, al tiempo que se benefician de un 

aprendizaje tipo “manos a la obra”. Como puede verse, estas características van muy 

enfocadas a un “saber hacer”. 
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Con respecto al estilo pragmático, puede decirse que este tipo de personas se 

enfocan en un “saber hacer”, en la medida en que tienden a ser experimentadoras, 

prácticas, directas, eficaces y realistas. Esto se da porque buscan ser concretas, objetivas, 

claras y solucionadoras de problemas. Les gusta aplicar lo aprendido y planificar 

acciones. Gravidi e Iriarte (2008) explican que estas personas tienden a probar ideas y 

técnicas nuevas y ver si funcionan al aplicarlas, les gusta llevar las ideas a la práctica de 

manera inmediata y se aburren con las largas discusiones sobre un mismo punto. Todas 

estas características van de la mano con el aspecto práctico y experiencial del “saber 

hacer”. 

Como puede verse entonces, hay muchas similitudes entre el “saber conocer” y 

los estilos reflexivo y teórico, y el “saber hacer” y los estilos activo y pragmático. Al ver 

entonces los resultados de esta investigación, puede notarse que de acuerdo a las pruebas 

hechas, hay una tendencia a relacionar los altos puntajes en las pruebas de competencias 

con el “saber conocer”, es decir con los estilos reflexivo y teórico. 

Este hallazgo no es coherente con lo que la teoría dice que debe ser un modelo 

por competencias, donde deben estar equilibrados los distintos “saberes”. Al parecer 

sigue observándose una tendencia a que se presente lo que ocurría en la enseñanza 

tradicional, donde primaba la teoría y el enfoque en la adquisición de conocimientos, por 

encima del saber hacer.  

Si algo pretende romper el enfoque por competencias es que tiene un fuerte 

énfasis en el aspecto práctico, pues desde sus mismos orígenes busca responder a las 

necesidades de un mundo laboral que demanda un desempeño eficiente en cada área de 
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trabajo y no sólo conocer la teoría. Como pudo verse en el marco teórico, el concepto de 

competencia tiene un fuerte componente práctico, no en vano dentro de las distintas 

definiciones que hay de este concepto, se habla de “destreza”, se utiliza el término 

“desempeño” y se evalúa de acuerdo a lo aplicable en el contexto. 

Desde las exigencias de una economía competitiva, la escuela ha tenido que 

buscar formas de responder a los cambios en la sociedad y el enfoque por competencias, 

de alguna manera, pretende responder a esto. Cabe entonces preguntarse si este fin se 

está logrando satisfactoriamente, pero de acuerdo con estos resultados se podría inferir 

que todavía hay que seguir recorriendo dicho camino para que en la escuela realmente se 

logre educar para el mundo en el que vivimos. 

Por otra parte, surge la pregunta de qué ocurre con los otros dos saberes a los que 

hace referencia el concepto de competencia, es decir, el “saber ser” y el “saber 

convivir”. Ninguno de estos dos aspectos se pueden explorar con la presente 

investigación, ya que los estilos de aprendizaje hacen referencia a distintas formas de 

aprender, pero no dan indicaciones o preferencias frente a un “saber ser” o “saber 

convivir”. 

Podría decirse que la teoría de los estilos de aprendizaje relaciona las 

características de cada estilo con ciertos rasgos de personalidad, las cuales pueden tener 

que ver con “saber ser” o “saber convivir”. Por ejemplo Rodríguez y Vázquez (2013), 

afirman que las personas que tienen un estilo activo, se caracterizan por ser animadoras, 

improvisadoras, descubridoras, arriesgadas y espontáneas. Les gusta renovar, crear, son 
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aventureros. Por otro lado, pueden ser lanzados, les gusta ser protagonistas, pueden 

llegar a ser chocantes, y voluntariosos. Pueden también ser divertidos y participativos 

pero también competitivos. Esto puede dar pistas de cómo “son” y de si saben o no 

“convivir” ya que según Gravidi e Iriarte (2008) les gusta trabajar rodeados de gente 

pero siendo ellos el centro y McCarthy y McCarthy (2006), dicen que a este tipo de 

personas les gusta ser considerados competentes y ayudan a otros a serlo, disfrutando de 

la compañía de esta clase de personas, resuelven los problemas solos y asumen la 

autoridad con castigo y recompensa. Estos autores plantean que este tipo de personas 

pueden mejorar sus habilidades sociales. 

Con relación al estilo de aprendizaje reflexivo, Rodríguez y Vázquez (2013) 

hablan de personas que “son”: detallistas y analíticas. Tienden a ser distantes, prudentes 

e inquisidoras. Gravidi e Iriarte (2008), afirman que son personas que adoptan una 

posición de observador, analizando las cosas desde diversas perspectivas. Tienden a 

observar y escuchar antes de hablar y pueden querer pasar desapercibidos. Esto habla 

también de la forma en que pueden llegar a relacionarse y “convivir” con los demás. 

Lo mismo ocurre con la caracterización del estilo teórico. Rodríguez y Vázquez 

(2013) hablan de ellos como personas críticas, estructuradas, perfeccionistas y 

disciplinadas. Gravidi e Iriarte (2008), afirman que estas personas piensan de manera 

secuencial, no se sienten cómodos con juicios subjetivos 

El estilo pragmático se caracteriza por ser práctico, directo, eficaz, decidido y 

realista. Tiende a ser seguro de sí mismo. Gravidi e Iriarte (2008) explican que estas 

personas son inmediatistas y se aburren con las largas discusiones sobre un mismo 

punto. Les gusta tomar decisiones y resolver problemas. Es frecuente que estén 
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pensando en cómo mejorar las cosas y les gusta asumir retos. Para McCarthy y 

McCarthy (2006), estas personas son  intuitivas, les gusta el caos e influenciar a otros. 

Son de mente abierta y tienen buenas habilidades de comunicación. Son innovadores y 

les gusta el cambio, pero no están pendientes de los detalles. 

De esta manera, cada estilo de aprendizaje se relaciona con una forma de “ser” 

pero no señala una escala de valores donde se diga que alguna forma es mejor que otra.  

Así mismo, la teoría de los estilos de aprendizaje relaciona los distintos estilos 

con algunas características, según las cuales una persona tendería a tener mayor facilidad 

para relacionarse con otras, así como más interés en hacerlo; o por el contrario, su 

tendencia lo inclinaría a preferir hacer las cosas por sí mismo y no en contacto con los 

demás. Si bien, estos aspectos podrían estar relacionados con un “saber convivir”, no es 

un aspecto que se pueda concluir desde la presente investigación, ya que las 

competencias medidas en la prueba no incluyen las áreas de “saber ser” o “saber 

convivir”. 

Como puede verse entonces, si nos regimos a la estadística, pueden no ser muy 

concluyentes los datos que arroja la presente investigación. Sin embargo, mirando en 

detalle, se pueden percibir ciertas tendencias que no dejan de ser interesantes, en la 

medida en que se sigue observando que en la enseñanza se sigue privilegiando el estilo 

reflexivo y el teórico, por encima del activo y el pragmático, tal como ocurría en la 

enseñanza tradicional. 
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Capítulo 5 Discusión 

 En el presente apartado, se exponen las conclusiones de la investigación 

realizada. Se extraerán los resultados más importantes para interpretarlos de manera que 

se dé respuesta a la pregunta de investigación que guió este estudio. Así mismo, se hará 

el análisis de en qué medida el estudio cumplió o no con los objetivos planteados y si se 

comprobó la hipótesis planteada. Adicionalmente, se expondrán algunas aplicaciones de 

los hallazgos encontrados al campo de la educación. Posteriormente, se tratarán las 

debilidades de este trabajo y se darán sugerencias para futuras investigaciones que 

pretendan profundizar sobre este tema. 

Como primera medida, cabe expresar que la presente investigación se centró en 

indagar si existe alguna correlación entre el enfoque por competencias y algún estilo de 

aprendizaje en particular, si dicha metodología privilegia a un estilo sobre el otro. 

 Para este trabajo se evaluó a un grupo de 57 estudiantes de grado once del 

Colegio Santa María, colegio femenino, privado y católico, ubicado en Bogotá, 

Colombia. Se midieron cuantitativamente, por un lado, las competencias en lenguaje, 

matemáticas, ciencias sociales, biología, física, química, filosofía e inglés, teniendo en 

cuenta también el promedio total. Por el otro lado, se midieron los estilos de aprendizaje 

de acuerdo al CHAEA, es decir, los estilos reflexivo, teórico, activo y pragmático. De 

esta manera, se cruzaron ambos grupos de datos para encontrar las posibles 

correlaciones y se analizaron, lo cual da lugar a las conclusiones de este capítulo. 
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5.1 Principales hallazgos 

De acuerdo con los resultados obtenidos, se encontró que había una tendencia a  

la existencia de una correlación más alta entre los datos arrojados en la evaluación por 

competencias y el estilo reflexivo en primera medida y teórico en segundo lugar. Así 

mismo, la tendencia fue a mostrar una correlación negativa entre las competencias y los 

estilos de aprendizaje activo y pragmático. Hay varios aspectos que pueden analizarse a 

partir de estos hallazgos. 

En primera medida, si bien el enfoque por competencias pretende abarcar el 

saber conocer, saber hacer, saber ser y saber convivir, de acuerdo a esta investigación, se 

observa que seguiría predominando el saber conocer, tal como se ha hecho con los 

métodos tradicionales de enseñanza, con los cuales, se privilegia la adquisición de 

conocimientos por encima del aspecto pragmático que caracteriza los objetivos del 

enfoque por competencias.  

Hay que revisar entonces, hasta qué punto, la teoría y la ideología del enfoque 

por competencias se reflejan realmente en la práctica. El modelo de los estilos de 

aprendizaje, cubre en buena medida lo que se puede esperar que se cubra desde la teoría 

de las competencias. Tiene en cuenta los conocimientos, la teoría, las habilidades, y 

sobre todo coinciden en el aspecto práctico. Una metodología que pretenda abarcar los 4 

estilos de aprendizaje, necesariamente se preocupa por trabajar el aspecto aplicativo y 

práctico del conocimiento. Así mismo, una de las características más importantes del 

enfoque por competencias es que uno de sus objetivos es que sea aplicable al contexto, 
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que se refiera a un desempeño, no sólo a un cúmulo de conocimientos sin aplicación. 

Este aspecto práctico se encarna en el estilo de aprendizaje pragmático. 

Al encontrar precisamente que las competencias van, en su mayor medida, 

correlacionadas negativamente con el aspecto práctico, se refleja una inconsistencia con 

lo que el enfoque por competencias debería abarcar. 

Es así como de acuerdo con este estudio, se señala que el enfoque por competencias 

no abarca los 4 estilos de aprendizaje por igual, sino que por el contrario, privilegia al 

estilo reflexivo y en segunda medida el teórico, por encima del pragmático y el activo. 

Con esto se confirma la hipótesis de este estudio, según la cual, la metodología de 

enseñanza por competencias privilegia a un estilo de aprendizaje por encima de los 

otros.  

Sin embargo, no se puede decir que esta observación sea del todo concluyente, 

pues hay que tener en cuenta los siguientes aspectos que pueden influir también en los 

hallazgos encontrados. 

5.2 Consideraciones 

Las siguientes son algunas consideraciones y cuestionamientos que deben tenerse 

encuentra a la hora de interpretar los resultados obtenidos. 

Por un lado, hay que tomar en consideración que ninguna de las correlaciones 

encontradas fue estadísticamente significativa, pues las más altas rondaban el 30%, lo 

cual no es suficiente para llegar a conclusiones contundentes. Valdría la pena realizar 
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estudios más exhaustivos en este tema para tener más datos que permitan encontrar 

correlaciones más fuertes. Por supuesto, también se podría suponer que al ser tan bajas 

las correlaciones, realmente podría haber un equilibrio en la forma en que la 

metodología por competencias aborda los 4 estilos de aprendizaje. 

Por otro lado, hay que considerar la naturaleza de la prueba en sí misma. Cuando 

se hace una prueba de lápiz y papel, es posible que se beneficien los estilos teóricos y 

reflexivos y no los prácticos y activos. Debido a que la prueba por competencias, es de 

este tipo, es factible que las personas que saquen puntajes más altos en estas pruebas 

tiendan a tener un estilo de aprendizaje predominantemente reflexivo, lo explicaría en 

gran medida la alta correlación entre estas dos variables. 

Como se ha mencionado, las personas con este estilo reflexivo, tienden  a sondear 

y a observar antes de actuar, se toman su tiempo para contestar y de acuerdo con Gravidi 

e Iriarte (2008), suelen analizar las cosas desde distintas perspectivas. Analizan los datos 

antes de llegar a conclusiones, llegando a aplazarlas hasta que sienten que han analizado 

bien la información. Estas características, les puede dar una ventaja frente a los otros 

estudiantes a la hora de responder la prueba, ya que la analizan con más calma, pudiendo 

esto reflejarse en mejores resultados.  

Esto puede relacionarse con un hecho que surgió en la realización de la aplicación 

del test de estilos de aprendizaje y que llama la atención: las últimas 4 niñas que 

terminaron la prueba y entregaron sus resultados, eran de estilo de aprendizaje reflexivo. 

Así, sin estar buscando este dato intencionalmente, llama la atención este hecho y puede 

leerse cómo que se toman el tiempo para analizar mejor la prueba.  
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De esta manera, es probable que lo mismo haya ocurrido cuando presentaron la 

prueba por competencias y que de acuerdo a las características de su estilo, se tomen el 

tiempo de analizar mejor las preguntas, sin afanes y con una actitud de reflexión y a 

consciencia.  

Otro aspecto que debe considerarse a la hora de interpretar los resultados 

encontrados, es que el enfoque por competencias no lleva mucho tiempo utilizándose en 

el colegio donde se aplicaron las pruebas. Hace unos años, se utilizaba el método de 

desarrollo de habilidades, y antes que esto, el enfoque estaba en los contenidos. Debido a 

que las participantes del estudio, estuvieron la mayoría de su escolaridad en un sistema 

distinto al de las competencias, en el cuál se priorizaba en saber conocer, es probable 

que los puntajes más altos los tengan las niñas que son del estilo reflexivo y teórico, los 

cuales son más compatibles con la metodología tradicional. Tal vez, si se repite la 

prueba en unos años, con alumnas que hayan recibido una educación por competencias 

durante la mayoría de su escolaridad, se pueda reflejar un mayor equilibrio entre los 

distintos aspectos de las competencias y así mismo, de los distintos estilos de 

aprendizaje. 

 

5.3 Propuestas para futuras investigaciones 

Teniendo en cuenta lo anterior, cabe plantear algunas ideas que pueden dar pie 

para realizar futuras investigaciones sobre la temática investigada. 

En primera medida, cabría preguntarse, qué hubiera pasado si la prueba hubiera 

sido de realizar algo, que implicara movimiento, que incluyera fabricar o llevar algo a 

cabo, ¿se obtendrían los mismos resultados? Esto lleva a una pregunta más de fondo y es 
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con respecto a la forma en que se evalúan las competencias, pues se miden en una 

prueba de lápiz y papel y esto puede llevar a que estilos de aprendizaje como el reflexivo 

y el teórico obtengan puntajes más altos que los otros dos estilos, simplemente por la 

naturaleza de la prueba. Este aspecto podría llevar a reflexionar si la forma en que se 

están midiendo las competencias tiene en realidad un equilibrio justo entre el saber 

conocer, el saber ser y el saber convivir, pero este sería tema para otra investigación. 

Adicionalmente, estos últimos dos aspectos, el de saber ser y saber convivir, que 

son factores importantes del enfoque por competencias, no son medidos en la prueba. Si 

bien, hoy en día se incluyeron las competencias ciudadanas como parte de las pruebas 

estatales, en la prueba utilizada en este trabajo no se incluyeron, y eso ocurre con 

muchas de estas pruebas, pues se enfoca el tema en lo netamente académico, dejando de 

lado el ser y la convivencia. Por este motivo, los resultados encontrados pueden dar 

cuenta es de ciertos aspectos de las competencias pero no de todos. 

Otro factor que es importante analizar a la hora de tener en cuenta los hallazgos de 

esta investigación, es el tema del género. Este estudio se realizó únicamente con 

estudiantes mujeres, por lo que un estudio que tenga en cuenta tanto a hombres como 

mujeres  podría dar algunos datos más incluyentes. Es de conocimiento común, que los 

niños tienden a ser más activos que las niñas, mientras que ellas pueden ser más pasivas 

y reflexivas. Cabe preguntarse entonces, si la inclinación a encontrar puntajes más altos 

en competencias de los estilos reflexivos, no obedece en cierta medida a que son 

resultados únicamente de mujeres. 

Adicionalmente, hay que considerar la posibilidad de darle una vuelta de 180 

grados al tema, es decir ¿será el enfoque por competencias el que privilegia a 



95 
 

determinado estilo de aprendizaje y deja a otro de lado? ¿O será más bien que las 

personas que tienden a tener determinado estilo de aprendizaje son más competentes, o 

al menos, puntúan más alto en las pruebas que miden las competencias? ¿Qué modelo es 

entonces el que privilegia al otro? Este puede ser un dilema parecido al de ¿qué existió 

primero, el huevo o la gallina? O quizás los dos interactúan para influirse mutuamente. 

Valdría la pena profundizar en estas preguntas en futuras investigaciones, por ser tanto 

interesantes como pertinentes en el mundo educativo. 

Existe otro aspecto que se surgió en el presente trabajo y que podría profundizarse 

en el futuro, y es la discrepancia que existe entre unas materias y otras en su relación con 

los estilos de aprendizaje. Si bien, tomando las generalidades, se observan las tendencias 

mencionadas, también es cierto que hay grandes diferencias, e incluso resultados 

contrarios entre ciertas materias. Cabe mencionar por ejemplo los resultados en 

matemáticas, física y química donde la correlación más alta fue con el estilo pragmático. 

¿Se deberá esto a que son materias que se relacionan más con las ciencias aplicativas y 

con la resolución de problemas? Mientras que en las materias de carácter “social” es 

donde predomina en mayor medida los estilos reflexivo y teórico. En este sentido, sería 

muy interesante plantear en una investigación futura la relación diferencial que hay entre 

los estilos de aprendizaje y las diversas áreas de conocimiento, de acuerdo a su 

naturaleza. 

Al ser ésta una investigación cuantitativa, puede hablarse de las correlaciones 

encontradas entre las variables estudiadas, pero no se puede más que hacer 

acercamientos e hipótesis sobre las explicaciones de lo encontrado. Por este motivo, 
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sería conveniente realizar exploraciones más profundas que puedan dar explicaciones 

más certeras de las causas de lo encontrado en el presente trabajo. 

 

5.4 Aplicaciones al contexto educativo 

Es importante analizar para qué pueden ser utilizados los hallazgos encontrados, o 

de qué manera se pueden aplicar a la labor educativa.  

Por una parte, como toda medición, sirve para evaluar en qué estado se está 

actualmente y hacerse conscientes del estado real de las cosas. Así, se puede ver que por 

lo menos en el contexto aplicado, y seguramente en contextos similares, el enfoque por 

competencias no está abarcando todo lo que en teoría debería abarcar. En ese caso, es 

necesario revisar el plan de estudios para indagar más a fondo dónde está la falla, o de 

qué manera en los planeadores se deben incluir más actividades que ayuden a desarrollar 

el aspecto práctico de la enseñanza. 

Por otro lado, debido a la naturaleza de la prueba que pretende medir 

competencias, como se mencionó anteriormente, sería útil revisar qué tan confiable 

puede ser una prueba de papel y lápiz a la hora de evaluar competencias. Si uno de los 

aspectos centrales del enfoque es la aplicación del conocimiento al contexto real, ¿qué 

tan factible es que esto se pueda medir en una prueba de estas características? En esa 

medida, valdría la pena, no sólo cuestionarse sino también pensar en otras posibilidades 

de medición que puedan ser más precisas y complejas, para que se adapten también a un 

sistema más complejo. Si bien se ha ido avanzando en metodologías y teorías 

educativas, ¿no debería hacerse lo mismo con la evaluación? ¿Es posible seguir 

midiendo nuevas destrezas con las mismas pruebas de antaño? Esta es una cuestión que 
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se abre en este estudio y se puede aplicar en la educación para adaptar la evaluación a las 

nuevas necesidades. 

Adicionalmente, hay otro aspecto que este estudio puede aportar a la educación y 

es la conexión tan estrecha que hay entre competencias y estilos de aprendizaje, de qué 

manera una metodología que tenga en cuenta verdaderamente las distintas formas de 

aprender, puede ayudar a guiar en la práctica al docente que pretenda trabajar por el 

desarrollo de las competencias de sus estudiantes. Si se tienen en cuenta los aspectos 

teórico, reflexivo, activo y pragmático, se puede dar cuenta de un saber conocer y un 

saber hacer que permita ser aplicado a un contexto determinado. Así mismo, un enfoque 

que pretenda cubrir aspectos del conocer, el hacer, el ser y el convivir, es muy probable 

que alimente un equilibrio entre las distintas necesidades y facilidades que tienen los 

diversos estudiantes que se encuentran en las aulas de clase. 

 

De esta manera, puede observarse que este estudio encontró que el enfoque por 

competencias sí privilegia a un estilo por encima del otro, al reflexivo en primer lugar y 

al teórico en segundo. Adicionalmente, se encontró una correlación negativa entre dicho 

enfoque por competencias con el estilo activo y con el pragmático. Esto lleva a ciertas 

posibles aplicaciones dentro del campo educativo. En todo caso, hay que tomar en 

consideración las condiciones mencionadas que pudieron influir en estos resultados y 

reflexionar sobre las distintas preguntas que pueden dar lugar a futuras investigaciones 

sobre temas relacionados. 
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Apéndices 

Apéndice A: Ejemplo de Prueba por competencias 
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Apéndice B: test de estilos de aprendizaje 

Cuestionario Honey-Alonso de Estilos de Aprendizaje 

En http://www.estilosdeaprendizaje.es/menuprinc2.htm 

 

Instrucciones: 

 Este cuestionario ha sido diseñado para identificar su Estilo preferido de Aprendizaje. No es un 

test de inteligencia , ni de personalidad 
 No hay límite de tiempo para contestar al Cuestionario. No le ocupará más de 15 minutos. 
 No hay respuestas correctas o erróneas. Será útil en la medida que sea sincero/a en sus respuestas. 
 Si está más de acuerdo que en desacuerdo con el ítem seleccione 'Mas (+)'. Si, por el contrario, 

está más en desacuerdo que de acuerdo, seleccione 'Menos (-)'. 
 Por favor conteste a todos los items. 
 El Cuestionario es anónimo. 

Muchas gracias. 

  

Más(+) Menos(-) 
Ítem 
 

+ - 
1. Tengo fama de decir lo que pienso claramente y sin rodeos. 
 

+ - 

2. Estoy seguro lo que es bueno y lo que es malo, lo que está bien y lo que está 

mal. 
 

+ - 
3. Muchas veces actúo sin mirar las consecuencias. 
 

+ - 
4. Normalmente trato de resolver los problemas metódicamente y paso a paso. 
 

+ - 
5. Creo que los formalismos coartan y limitan la actuación libre de las personas. 
 

+ - 

6. Me interesa saber cuáles son los sistemas de valores de los demás y con qué 

criterios actúan. 
 

+ - 

7. Pienso que el actuar intuitivamente puede ser siempre tan válido como actuar 

reflexivamente. 
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+ - 
8. Creo que lo más importante es que las cosas funcionen. 
 

+ - 
9. Procuro estar al tanto de lo que ocurre aquí y ahora. 
 

+ - 

10. Disfruto cuando tengo tiempo para preparar mi trabajo y realizarlo a 

conciencia. 
 

+ - 

11. Estoy a gusto siguiendo un orden, en las comidas, en el estudio, haciendo 

ejercicio regularmente. 
 

+ - 

12. Cuando escucho una nueva idea en seguida comienzo a pensar cómo ponerla 

en práctica. 
 

+ - 
13. Prefiero las ideas originales y novedosas aunque no sean prácticas. 
 

+ - 
14. Admito y me ajusto a las normas sólo si me sirven para lograr mis objetivos. 
 

+ - 

15. Normalmente encajo bien con personas reflexivas, analíticas y me cuesta 

sintonizar con personas demasiado espontáneas, imprevisibles. 
 

+ - 
16. Escucho con más frecuencia que hablo. 
 

+ - 
17. Prefiero las cosas estructuradas a las desordenadas. 
 

+ - 

18. Cuando poseo cualquier información, trato de interpretarla bien antes de 

manifestar alguna conclusión. 
 

+ - 

19. Antes de tomar una decisión estudio con cuidado sus ventajas e 

inconvenientes. 
 

+ - 
20. Me crezco con el reto de hacer algo nuevo y diferente. 
 

+ - 

21. Casi siempre procuro ser coherente con mis criterios y sistemas de valores. 

Tengo principios y los sigo. 
 

+ - 
22. Cuando hay una discusión no me gusta ir con rodeos. 
 

+ - 
23. Me disgusta implicarme afectivamente en mi ambiente de trabajo. Prefiero 

mantener relaciones distantes. 
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+ - 
24. Me gustan más las personas realistas y concretas que las teóricas. 
 

+ - 
25. Me cuesta ser creativo/a, romper estructuras. 
 

+ - 
26. Me siento a gusto con personas espontáneas y divertidas. 
 

+ - 
27. La mayoría de las veces expreso abiertamente cómo me siento. 
 

+ - 
28. Me gusta analizar y dar vueltas a las cosas. 
 

+ - 
29. Me molesta que la gente no se tome en serio las cosas. 
 

+ - 
30. Me atrae experimentar y practicar las últimas técnicas y novedades. 
 

+ - 
31. Soy cauteloso/a a la hora de sacar conclusiones. 
 

+ - 

32. Prefiero contar con el mayor número de fuentes de información. Cuantos más 

datos reúna para reflexionar, mejor. 
 

+ - 
33. Tiendo a ser perfeccionista. 
 

+ - 
34. Prefiero oír las opiniones de los demás antes de exponer la mía. 
 

+ - 

35. Me gusta afrontar la vida espontáneamente y no tener que planificar todo 

previamente. 
 

+ - 
36. En las discusiones me gusta observar cómo actúan los demás participantes. 
 

+ - 
37. Me siento incómodo con las personas calladas y demasiado analíticas. 
 

+ - 
38. Juzgo con frecuencia las ideas de los demás por su valor práctico. 
 

+ - 
39. Me agobio si me obligan a acelerar mucho el trabajo para cumplir un plazo. 
 

+ - 
40. En las reuniones apoyo las ideas prácticas y realistas. 
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+ - 

41. Es mejor gozar del momento presente que deleitarse pensando en el pasado o 

en el futuro. 
 

+ - 
42. Me molestan las personas que siempre desean apresurar las cosas. 
 

+ - 
43. Aporto ideas nuevas y espontáneas en los grupos de discusión. 
 

+ - 

44. Pienso que son más consistentes las decisiones fundamentadas en un 

minucioso análisis que las basadas en la intuición. 
 

+ - 

45. Detecto frecuentemente la inconsistencia y puntos débiles en las 

argumentaciones de los demás. 
 

+ - 
46. Creo que es preciso saltarse las normas muchas más veces que cumplirlas. 
 

+ - 

47. A menudo caigo en la cuenta de otras formas mejores y más prácticas de 

hacer las cosas. 
 

+ - 
48. En conjunto hablo más que escucho. 
 

+ - 
49. Prefiero distanciarme de los hechos y observarlos desde otras perspectivas. 
 

+ - 
50. Estoy convencido/a que debe imponerse la lógica y el razonamiento. 
 

+ - 
51. Me gusta buscar nuevas experiencias. 
 

+ - 
52. Me gusta experimentar y aplicar las cosas. 
 

+ - 
53. Pienso que debemos llegar pronto al grano, al meollo de los temas. 
 

+ - 
54. Siempre trato de conseguir conclusiones e ideas claras. 
 

+ - 

55. Prefiero discutir cuestiones concretas y no perder el tiempo con charlas 

vacías. 
 

+ - 

56. Me impaciento con las argumentaciones irrelevantes e incoherentes en las 

reuniones. 
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+ - 
57. Compruebo antes si las cosas funcionan realmente. 
 

+ - 
58. Hago varios borradores antes de la redacción definitiva de un trabajo. 
 

+ - 

59. Soy consciente de que en las discusiones ayudo a los demás a mantenerse 

centrados en el tema, evitando divagaciones. 
 

+ - 

60. Observo que, con frecuencia, soy uno de los más objetivos y desapasionados 

en las discusiones. 
 

+ - 
61. Cuando algo va mal, le quito importancia y trato de hacerlo mejor. 
 

+ - 
62. Rechazo ideas originales y espontáneas si no las veo prácticas. 
 

+ - 
63. Me gusta sopesar diversas alternativas antes de tomar una decisión. 
 

+ - 
64. Con frecuencia miro hacia adelante para prever el futuro. 
 

+ - 

65. En los debates prefiero desempeñar un papel secundario antes que ser el líder 

o el que más participa. 
 

+ - 
66. Me molestan las personas que no siguen un enfoque lógico. 
 

+ - 
67. Me resulta incómodo tener que planificar y prever las cosas. 
 

+ - 
68. Creo que el fin justifica los medios en muchos casos. 
 

+ - 
69. Suelo reflexionar sobre los asuntos y problemas. 
 

+ - 
70. El trabajar a conciencia me llena de satisfacción y orgullo. 
 

+ - 

71. Ante los acontecimientos trato de descubrir los principios y teorías en que se 

basan. 
 

+ - 

72. Con tal de conseguir el objetivo que pretendo soy capaz de herir sentimientos 

ajenos. 
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+ - 
73. No me importa hacer todo lo necesario para que sea efectivo mi trabajo. 
 

+ - 
74. Con frecuencia soy una de las personas que más anima las fiestas. 
 

+ - 
75. Me aburro enseguida con el trabajo metódico y minucioso. 
 

+ - 
76. La gente con frecuencia cree que soy poco sensible a sus sentimientos. 
 

+ - 
77. Suelo dejarme llevar por mis intuiciones. 
 

+ - 
78. Si trabajo en grupo procuro que se siga un método y un orden. 
 

+ - 
79. Con frecuencia me interesa averiguar lo que piensa la gente. 
 

+ - 80. Esquivo los temas subjetivos, ambiguos y poco claros. 
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Apéndice C: Puntajes Prueba de competencias 

En: http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_respuestas_sim_col1.asp?cedula=151211130&Prueba=70 

REGISTRO LENG MATE  CIEN  FilO  BIOL  QUIM  FISI  INGL VS  MA Def *  

151211302 71.16 95.11 85.95 73.98 82.89 70.36 48.19 90.05 68 57.25 79.707 

151211213 80.04 83.57 61.58 83.66 87.86 58.76 27.21 87.4 75.19 15.97 73.758 

151211131 84.34 63.26 82.14 68.6 97 58.76 32.48 87.4 51.65 40.58 73.179 

151211107 84.07 64.85 82.16 84.31 77.71 40.59 52.75 84.63 75.31 32.39 73.159 

151211304 72.26 83.28 77.47 65.06 81.98 59.34 28.54 92.7 52.89 48.76 73.013 

151211212 73.36 73.81 82.18 78.96 67.21 55.48 52.66 87.29 54.11 23.84 72.882 

151211109 69.49 88.04 79.06 70.04 67.79 45.89 53.76 77.74 59.28 32.29 72.764 

151211204 57.6 89.5 55.7 73.66 87.26 75.49 47.49 82.16 75.23 40.1 70.672 

151211319 71.43 51.35 82.91 65.29 83.04 77.82 62.51 90.05 42.28 40.69 70.22 

151211215 69.6 65.72 77.5 65.42 86.46 64.3 48.23 84.65 38.31 48.22 70.001 

151211121 73.42 66.67 66.11 60.74 63.74 63.81 78.12 86.8 58.14 40.67 69.669 

151211123 68.84 68.64 73.51 61.18 67.32 84.13 39.11 89.21 67.3 40.81 69.262 

151211130 69.35 78.39 58.84 70.78 59.74 70.19 52.44 84.36 74.95 57.11 69.107 

151211303 64.23 63.47 74.7 93.82 83.54 64.02 32.51 90.05 51.69 56.93 68.959 

151211309 61.01 59.47 81.52 68.91 83.08 78.95 42.95 92.7 65.86 32.41 68.544 

151211128 64.9 59.21 79.45 55.98 87.16 60.29 52.49 89.62 60.72 32.31 67.443 

151211209 75.6 59.06 71.31 76.02 63.86 68.65 34.03 81.63 67.26 40.49 66.984 

151211220 63.42 78.85 74.11 41.43 81.28 44.59 37.78 87.4 52.31 49.16 66.733 

151211307 76.86 69.09 57.88 65.01 91.21 36.42 43.3 75.06 61.02 23.94 66.51 

151211308 65.08 59.44 82.9 69.54 73.81 54.58 32.85 92.7 66.88 23.7 66.374 

151211323 67.63 74.07 63.79 55.45 83.61 54.34 32.72 82.43 59.18 24.54 66.249 

151211119 61.47 58.86 81.6 69.76 72.68 58.99 37.77 82.53 68.64 48.64 65.071 

http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_respuestas_sim_col1.asp?cedula=151211130&Prueba=70
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=11&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=10&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=12&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=16&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=9&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=14&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=15&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=13&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=21&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=22&orden=desc
http://martesdeprueba.martesdeprueba.com.co/lp_reporteprueba.asp?col=23&orden=desc
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151211208 60.92 59.67 63.73 79.82 86.17 68.46 38.63 76.78 44.58 40.26 64.547 

151211201 53.35 80.04 56.09 65.76 48.79 68.98 53.27 82 75.59 15.73 63.934 

151211116 57.02 49.64 90.15 79.67 72.17 54.53 32.48 84.35 68.1 16.13 63.344 

151211104 80.35 45.73 63.78 65.15 62.86 54.28 39.4 87.4 75.39 31.85 62.683 

151211320 63.72 65.39 63.53 51.18 55.2 63.88 42.54 87.29 54.15 32.39 62.653 

151211115 52.96 54.15 69.74 66.04 82 59.57 48.18 94.5 43.36 56.71 62.392 

151211111 60.78 59.18 67.51 60.43 48.01 72.94 38.33 92.7 57.88 7.87 62.102 

151211105 57.54 63.7 55.78 60.86 72.86 60.01 42.85 85.63 37.03 48.76 61.344 

151211314 60.87 55.65 78.07 64.83 63.24 26.45 43.4 84.63 44.78 0 60.635 

151211310 58.24 55.22 67.64 79.17 58.6 62.83 33.04 78.08 43.54 32.41 60.566 

151211122 57.76 60.04 70.93 37.08 76.51 58.62 37.38 81.71 66.48 32.49 60.505 

151211113 64.28 45.77 74.78 51.72 63.94 67.68 28.41 82 44.06 32.27 59.498 

151211124 61.49 58.87 78.43 64.77 31.46 49.42 27.35 80.23 66.06 57.09 59.32 

151211112 53.72 54.55 48.4 74.24 67.79 73.87 53.13 80.35 27.93 24.1 59.307 

151211108 61.35 45.54 75.55 59.97 72.87 58.93 23.33 83.27 59.58 7.87 59.243 

151211214 72.05 64.17 52.63 60.64 62.61 58.82 23.96 49.26 36.94 24.44 59.172 

151211127 64.81 63.36 49.01 32.94 40.08 54.93 67.96 89.47 35.63 7.87 59.071 

151211101 46.3 62.78 66.87 65.46 54.49 64.94 42.48 79.45 43.54 32.23 59.059 

151211126 66.12 50.75 51.85 61.24 62.71 54.66 47.17 84.98 53.09 40.1 58.852 

151211210 69.26 40.72 63.15 70.54 68.62 46.29 48.11 74.64 67.5 32.09 58.801 

151211305 53.99 49.57 62.19 64.8 62.77 59.59 52.56 87.79 49.93 31.99 58.66 

151211318 48.42 53.88 63.53 60.14 67.77 63.95 44.01 92.28 50.41 40.28 58.624 

151211321 61.72 59.61 52.88 64.72 69.51 37.16 32.98 87.83 67.48 32.09 58.611 

151211218 61.85 35.27 56.35 70.68 86.34 60.38 43.61 84.77 73.79 48.54 57.681 

151211129 66.25 59.07 48.94 41.09 53.76 59.53 32.63 79.56 51.65 32.23 56.956 

151211102 43.21 60.91 53.78 65.57 72.81 50.72 38.61 77.74 43.32 15.97 55.796 

151211203 56.75 49.62 66.35 47.02 48.71 55.72 42.53 77.62 81.86 23.98 55.646 
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151211103 46.88 59.49 60.45 56.09 59.58 41.09 52.4 74.17 0 7.87 55.642 

151211313 57.4 49.21 62.93 38.49 65.42 31.7 54.52 85.19 51.47 32.41 55.463 

151211301 57.15 35.86 48.32 69.46 59.02 63.78 47.74 88.22 52.91 56.67 54.146 

151211207 33.35 54.04 56 69.6 73.63 64.35 37.45 82.14 67.24 48.42 53.948 

151211114 69.42 54.14 45.81 55.34 43.21 32.28 33.29 74.33 35.62 16.33 53.903 

151211317 60.57 65.79 49.06 37.85 34.9 41.69 28.5 80.28 59.82 23.98 53.878 

151211312 32.49 59.61 74.12 37.27 77.69 26.76 43.8 90 43.72 23.88 53.85 

151211117 60.8 44.42 41.12 66.15 53.42 46.37 49.83 84.63 66 32.99 53.714 

151211120 61.98 39.79 52.38 50.33 59.49 55.73 43.44 77.54 44.7 40.69 53.584 

151211315 60.42 48.84 73.53 47.28 48.11 13.38 19.31 74.86 66.66 0 52.136 

151211219 53.1 49.97 55.34 22.65 59.17 59.44 37.72 76.26 74.13 31.99 51.932 

151211216 36.02 54.78 49.08 52.85 53.17 61.78 43.3 73.21 38.94 56.75 50.374 

151211221 61.48 31.34 64.4 74.92 45.46 26.43 28.15 70.59 61.26 16.25 50.217 

151211118 43 45.57 35.93 47.76 54.67 59.24 44.84 65.26 39.38 33.83 46.87 

151211125 42.31 31.64 50.01 40.46 73.93 51.36 32.42 83.03 28.93 40.92 46.39 

151211306 45.71 44.72 0 0 39.79 49.1 28.86 0 0 0 29.926 
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Apéndice D: Correlaciones entre las competencias y los estilos de aprendizaje 
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            *. Correlation is significant at the 0.05 level (2-tailed).  
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Apéndice E: Carta de consentimiento de la institución 
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Apéndice F: Fotos de registro 
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